
P U N T O S  DIÍ SU SC IU C IO .N .

EN LA ADMINiSTflAClON OB E L  OCCIDENTE, C .r- 
reiiora baja lie San Psbto. n. I i>, |<rai.

6 -N LA LIBRERIA de MninsR, Carrera de Saa Gerdoimo, 
Cbuta, calle Mayor.
Viu.4 , plazuela de Santo Domingo. 
B*ii-i-t-Baiuie»b, calle del Príncipe. 
OtrvaaBS, calle de la Concepción Gerónima. 

PROVINCIAS. En casa do los correspnsales, 6 por 
nodio de libranza i  la Administración

EL OCCIDENTE n v  ' j'.-v

«AUnil).._ - D d mes..................................................

PROVINCIAS._oí''mrs*'"*’ ”
Tres meses) 88

ESTKANGERO—Tres me.ses.. . H
Seis meses. m

DLTRAMAR.,,..—Tres mese*. . gg
Seis meses. ) ........................ jgg

EDICION DE LA MAÑANA Martes 3 de Abril de 1855. ANO I .— NUMERO 7 2 .

E l Centro general de noticias nos coui'nfira los si 
gnientes

P A R T E S  T E L E G R A F IC O S .
P arts, lunes 2  de abril por la mañana.— M. Droiiiii 

de Lhouy.s, ministro de negocios eslranjcros, lia vuelt“ 

á París de su escursLoii á Lóodres.
Nuda altóolutamenfo sc sabe sobre las conferencias 

de Viena.
Ayer ha corrido con mucho crédito la noticia de que 

los aliados habían tomado la torre de M alakoíf, uno 
(le los fuertes luas considerables del frente de ataque 
Con esta noticia subió cl 3  por 100  francés á 7 0 -4 0  
pero lu c ^  liajó á 7 0 - 5 .  Nada se hizo en fondos e s p -  
ñoles.

M A D R ID  3  D E  A B R IL .

E n  los m oiiien los actu a les en q u e  con  ta n to  a r ­

d o r se ag ita  ia cu estió n  de o rg an izació n  d e la  M i­
lic ia  N acional, y en  q u e  e l  p ro y ecto  d e ley  p re ­

sen tad o  al C on greso  p ro h ib ie n d o  á  esta d iscu tir , 

d e lib era r y re p rese n ta r  so b re  los negocios p o lí­

ticos, p ro y ecto  q u e  se d ebe á la in ic ia tiv a  del se ­

ñ o r  M ad oz, b a  acabado d e m a rca r la p rofu nd a 

d isid encia  que ex iste  sob re  este y o tro s puntos 
esenciales de la  política  y de la ad m in istració n  

e n tre  la s  d iversas fra ccio n es  d el p a rtid o  p ro g re— 

sisia, creem os o p o rtu n o  y cu rio so  co n sig n a r cu á­
les son las verdad eras o p in io n es d e  los h o m b res 

m as no tab les  de ese p a r t id o , resp ecto  á  la fuerza 

c iu d ad ana.

L os d iarios progresistas avanzados y los d iarios 
d em ocráticos h an  com enzado á acusar á los que 

e llo s  llam an  s a iú o n e s ,  d e  q n e  ren ieg .in  ahora de 
la M ilicia  N acional y n o  q u ie re n  el a rm an ien lo  de 

las m asas. N osotros creem o s q u e  h a y  in ju s tic ia  e n  

ta c h a r  hoy de incon sencu en cia  á  los je fe s  d el p a r ­

tid o  prog resista , p o n iu e  h ace  m u ch o  tiem p o que 

estos se m an ifestaro n  poco fav o rab les á  esa in.s— 
titu c io n . R ecord em os, s i n o , la em peñada d iscu ­

sión  q u e  se p ro m o vió  sob re este a su n to  e n  el ve­

ra n o  de 1 8 5 1 ,

T u v o  p rin c ip io  esta d iscusión co n  m o tiv o  del 

m anifiesto  d irig id o  el 2 8  d e  ju n io  de d ich o  año 
p o r  e! S r .  C o rtin a  á los e lectores de S e v illa , re n u n ­

cian d o  su cargo  de d ip u tad o  á causa de ciertas  
d iscusiones suscitadas e n tre  los p rogresistas y m a­

n ifestan d o  todas sus up in iones de g o b iern o , p o r 

s i aquellas cre ian  co n v en ien te  ree leg irlo . E n  este 

m a n ifie sto , q u e  p u b licaro n  lodos los periódicos 

e l 3  ó  e l 4  J e  ju l io  s ig u ie n te , cl S r .  C o rtin a  sc 
espresaba a s í  acerca del p o rv e n ir  de su p artid o  y 

de la cu estió n  de la M ilicia N acional:
• S i los antiguos partidos jwlíticos no están disueltos, 

tienen por lo menos apremiante nece.sidiid de regene­
rarse, para continuar lu lucha que están Humados n sos­
tener. E l progresi.sta, á (jue siempre he pertenecido y 
pertenezco, carece, en mi juicio, de porvenir, sino to­
ma una actitud franca, despejada y resuelta, que le 
haga merecer la confianza dcl |»is, diciéiidole lo que 
se propone, lo que baria si constitucionalmente fuese 
llamado al poder. E n  él militan hombres de diversas y 
encontradas opiniones, y frecuentemente son juzgados 

los unos por los otros ron equivocación: esto es causa 
de que faltan á algunos el ojxiyo y lu benevolencia que 
acaso, bien conocidos, podían obtener: ignorase, ade­
más, hasta que punto unos han avanzado, donde otros 
quieren detenerse, y  ningún partido político eu seme­
jante estado puede marchar á su fin: tal es ini intinia 
persuasión: a r r a s t r a r á  una ex isten c ia  trabajosa  y  
dificil: í i  dom ina algxin d ia  será  p a r a  sucum bir 
pronto á  manos qu izá  de los que se d icen  sus am i­
gos, y  son en  rea lid ad  ít ts  ad v ersarios .

Creo, yo, ¡wr tanto, y  tengo de lo (¡ue voy a de­
c ir  la  mas profunda convicción, que los progresistas 
debemos declarar ante lodo, que no somos republica­
nos, socialistas, ni demócratas, entendiéndose por esta 
palabra lo que hoy, á falta de posibilidad de emplear 
otra, se preleudc significar; que combiiliremos á los unos 
y á los otros tan resueltamente como hoy lo hacemos 
á la dominación actual, que no queremos ni estublcc(^-

F O L L E T I N .

iiv c.iuALLKuo m  CAWlva iu :a l
POR

JA V IE R  D E  M O N TEPIN .

LA TOüRlh MALDITA

(ConííntíficíoH.)

— Vamos á buscar ul .señor cura, dijo Qífipo Samsoii.
— No poJr.i venir ahora mismo, respondió Alain.
— ¿Por qué?
— Porque está en lu iglesia. Gibalntcutc locaban á 

misa cuando hemos licuado.
— Pues entonces vamos á l,i iglesia, oiremos misa y 

despues haremos que se venga con nosotros cl señor 
cura.

Todos fueron de la misma opinión, y  los sei.s pesca­
dores entraron enel pueblo y  so dirigieron á la iglesia, 
qne estaba situada a ma.s do un cuarto de legua de la 
playa; y conforme ih.au andando, se ¡raralian á la  puer­
ta de todas las cahuaus, llenando de miedo á todo cl 
mundo con la uarracioti de a<iael eslrauo suceso. No 
lardó on sabcisc en la aldc.a lodo lo que pasaba, y  en 
menos de un cu:irto de hora estaba cubierta de gente 
la pijyu. Deteniéndose á cada paso, que no es el medio 
de ir pronto á ninguna p r ie .  llegaron los pescadores i  
la puerta de la iglesia cu el ui imeiito precisiiineule en 
que saliu el cura, despues de haber concluido su misa. 
E ra  este cura todavía joven, .alto y  do agradable y  no­
ble figura. Solo direm os, respecto á su conducta, que 
con.sagrab.1 su vida á la práctica Ue las tres virtudes 
teologales, fé, esperanza y caridad. Su inslrurion era

remos nada qiic p tieJa llevarnos al socialismo ó ó la 
república: ni el sufr.igio nnlvorsal, n i e l  a m rJ« « íiío  
de la s  m asas, solo necesario cuando peligrase la inde 
pendencia ó la libertad del p :iis; inconveniente c 
tiempos normales y  jx-rjiidicial bajo muchos aspectos 
los pueblos mismos; que aspiramos al poder, sí, pero 
que no querem os a iq i i i r i r lo  ¡)or m edios de ft terza  
despues de los cu a les  no pueila g o b ern a rse , y  que 
abren  la  sim a en  que han  de hundirse m as ó m enos 
la r d e  los que  d ellos recurren^  que no pensando en 
una reacción completa y ab.soluta, cual pudiera ser con 
secuencia de un s.acudimienlo político, aceptam os lo 
q u ee .t is le  p r a  mejorarlo, p r a  reformarlo p r  los me­
dios legale.s en el sentido do nuestros principios etc., etc 

E sta m an ifestación  del S r . C o rtin a  ag itó  p ro ­

fu n d a m en te  al p artid o  p ro g resis ta , q u e , reu n id o  
e n jm it a  en  el C irc o , d iscu tió  b .ijo  todas sus fnses 

la cu estión  p o lítica  y la cu estió n  d e M ilicia  N a­

c io n al, E l S r .  F ig u o ra s , d ip u tad o  d em ócrata  e n ­

to n ce s, d ip u tad o  rep u b lican o  h o y , p u b lic ó , con 

m otivo  de la  d iscu sión  liab id a  en  esta ju i i t i  , un 

in teresa n te  m anifiesto  q u e  rep rod u jero n  m uchos 
p eriód icos dcl 8  y 9  de ju lio , Hé .aquí la p arte  

m as im p o rta n te  d e e ste  m an ifiesto :
• E l -Sr. Roda comenzó diciendo que á pes.ar de ha­

ber sido gefe de la M ilicia nacional, eatabn pnetrado 
de que el partido progresista no podia golrernar con 
aijuella institución; siendo p r  lo mismo preciso con­
signar que caso de subir al p d e r  los progresistas, no 
Se arm aría al pueblo.

E l  S r. Sancho (D . V icente) manifestó abundar en la 

op iiíon  del Sr. R o d a , añadiendo <|ue los c iie rp s  de 
guardia de la M ilicia nacional habían sído una escuela 
de inmoralidad p r a  la juventud.

E l  S r. Figtieras, (wmbaiiendo est.i idea, espivsó su 
admiración de que el ¡urtido progresisl.a se presenlaíc 
meno,s avanzado que en 1 8 4 0 ...

F.I S r . Madoz espresó estar conforme con la idea del 
Sr. Roda, resp eto  á la M ilicia nacional...

E l  S r. Olózagu concepluab.a también la M ilicia In­
necesaria, á la que consideraba además como a n li-d e- 
mocrática, pues esto de uiiiforinary regim entar á solo 
una parte del pueblo, le parecía opuesto á las buenas 
doctrinas de la democracia, etc., etc.

E l  S r . Gorfiim empezó p r  sentar que los p rtid o s  
tenian tres caminos para llegar al p d e r : 1 ? la fuerza;
2? la mayoría en el Parlamento; 3? el llamamiento de 

, b« corona, Despues de anatematizar fuertenienlc cl pri­
mero, y  de e sp n er la im psib ilid ad  del segundo, en el 
ciutl no dcbia ni aun p n su rse , p rq u e  este gobierno 
tendrá .siempre mayoría, dijo que para altanzar el ter­
cero; único p s ilile  en su ju ic io , era preciso que el 
partido progresista diese muestras claras é inequívocas 
de ser partido de órden y  de gobierno, p r  cuya razón 
debía aprovecharse la primera coyuntura p r a  decir en 
la tribuna que no Se qu iere la  Milicia nactonoí. Q„c 
aplaudía la franqueza con que el S r. Figueras habia 
demostrado sus opinioties ; p r o  que, en su concepto, 
tanto este señor como los (pie halúan firmado ciertos 
manifiestos, y'H^rnádusc alguna vez demócr.itas, debi.aii 
quedar escliiidos del p rtid o  progresista; pues era pre­
ciso hacer ver al pais que entre uno y  otro partido ba­
hía, no como (juiera diversidad, sino op.sicion com - 
p!et.a, y  que p r  p r ( e  de los progresistas se combatiría 
duramente á los demócratas.

E l señor Figueras se lam enta, contestando al señor 
^Cortina, de que el p r t id o  progresista mirará todas las 
cuestiones bajo cl prisma del p d e r , que p r  obtenerle 
se hallase dispuesto a sacrificar los principios que por 
espacio de muchos años ha sostenido á la faz de la 
n.acion..„ Que el p r l id o  progresista, ó p r  mejor de­
c ir , sus gefes, se prescntaliaii menos avanzados, no ya 
que en el año de i C 4 0 ,  sino que aun en el año de 
1 0 3 6 , pues que renunciabañ en todo caso á la fuerza 
a que habi.au a p ia d o  en esas y  otras épocas. Que p r  
lo demás, cl estaba sep rado de los (|iie .asi enlieudeft 
el progreso y  les haría duramente la op sício ii p r  su 
injustificable inconsecuencia.

E l señor Olózaga se opuso á que sc manifestase en 
la tribuna que m  e q u er ía  J/dtWn,añadiendo quede 
hacerlo alguien se levantaria id á coiitraUecirio.

E l señor Escosura habló en el mismo sentido que

el sriíor Olózaga, añadiendo qne no duba al principio 

de la soberanía nacional la latitud que el señor F i ­
gueras. o

U n a  vez lanzada esta cu estió n  al d e b a te , c o m í- 

DUO discu tiéndose p o r la p ren sa  p ro g resista  co n  

b astan te  em peño y no|X)ca d iv erg en cia , h asta  que 

a p areció  un nuevo m anifieslo  dcl S r .  C o rtin a , d er­

rotad o en  las e iecc io n es 'd c  S e v il la ,  en  el q u e  el 

e x —m in istro  p rogresista com b atía  co n  m as fra n ­

queza y m as a rd o r la in stitu ció n  de la M ilicia N a­

c io n a l. E ste  m .an ifiesto , d ir ig id o  tam b ién  á  los 

e lecto res de aquella  ciudad, lleva la fecha del 31 
d e  a g o s to , y lo 'p u b lica ro n  los p eriód icos de M a­

d rid  d el ó y 6  de se tiem b re . O igam os algu nos de 

sus m as esp líe itos p á rra fo s:
«Gefe de la M ilicia he sido desdo 1 8 2 0  á 1 8 2 3 ,  y

desde 1 8 3 4  á 1 8 4 5  también, no p r a  m ed rar, como
tantos otros lo han hecho, figurando en sus filas...

Pero las circunstancias han cambiado coin|detameu-
le: desarmada una vez la ' M ilicia , no nuede renacer • * * 

sino con p sio n es, causa necesaria p r a  cll.a misma.de
compromisos, que la prudencia acouseja evitar: boy no 
está en p lig ro  la indcpiidencia de nuestra p lr ia :  tam­
poco tenemos p r  fortuna, ni guerra dinástica ni de 
principios, p r a  cuyo sostenimiento fueran necesarios 
sus servicios; y  sobre todo, lu E iir o p  se halla grave­
mente conmovida, ignorándose todavía el rumbo de los 
acontecimientos que se p rep ran : crear elementos que 

pudieran llevarnos, aun contra la voluntad é inlcncion 
dü los que lo hiciesen, a donde tenemos resolución de 

ir , seria insigne desvario; si no queremos socialis­
mo, ni república, iii sufragio universal, ni revolucio­
nes, menester es que, siendo consecuentes, no establéz­
canlos lo que á una ú otra cosa, lal vez á todo, habría 
de conducirnos.

Sin  renunciar p r  otra p r t e  á la M ilic ia , innecesa­
r ia  y  p elig rosa  p r  las razones iudicacLas eu las actua­
les circunstancias del p i s  y  de la E u r o p , „o hay p -  
d e r p r a  el p i  tido progresista sino p r  los medios le­
gales...»

P ocos d ias despues, e l actu al m in is tro  de H a­

ciend a, e l S r  Madoz, lanzaba tam b ién  su m a n i-  

iesto á los e lectores de T re m p , n ian ilicstu  que pu­

b lica ro n  ios periódicos d el 2 2  de setiem b re. E l 

S r .  M adoz p ro clam ab a  en  él y en  una carta  d ir i ji -  
tla a l S r .  C o rtin a  q u e  p o r el m ism o tiem p o  v io  la 

lu z ,la  necesidad d e q u e  se jib era lizasen  los p rogre- 
s istas, p ero  libcraliz.ado él ya, y todo, n o  adm itía 

la in s  titu cio n  de la M ilicia  sin o  p o r  c o n tr a r ia  «  ¡<t 
lib e r ta d  civ il d e  los españ o les , y n o  la a d m itía  m as  
qu e en  e l p a p e l  H é a q u ísu ssig n ifica tiv a sp a la b ra s:

• Yo orco que la institución de la M ilicia nacional 
dohc consignarse en la ley fundamental dcl E.stado co­
mo un testimonio de gratitud á sus servicios psados, 

y  una garantía de salvación para los conflictos futu­
ros. Poro reconocida asi la iiistitucioii y  garantida so­
lemnemente en la Gim titucion dcl p i s ,  no tengo in - 
eonveiiieute alguno en declarar cuales serian mis opi­
niones cl dia cuque unas Córtes eii que hubiese ma­
yoría progresista se ocu p ran  de esU iniprtantisim .a 
materia.

E n  una situación normal, gozando el p i s  tranqui­
lidad, sosiego, rep so , asegurado el órden, p rq u e  fuera 
legal la lucha de los p rtid o s  sin p lig ra r , las institu­
ciones ni el trono, no d esearía  'arm aílos n i prestando  
serv icio  in ih lar  á  los batallones del pueblo-, y este deseo 
se a p y a  en un principio de protección al tr.abajo, do 
consideración al sosiego de las familias y  á la  educa­
ción de los jóvenes, y  de respeto ú ¡a m ism a libertad  
civil de lo s  españoles.’

P ro li jo  y  enfadoso seria co n sig n ar cu a n to  p r  
aquel tiem p o ® * h a b ló  y e scrib ió  sobre esta cues­

tión  de la M ilicia  n acion al, con tra  la q u e  se p ro ­

n u n cia ro n  lodos los Je fes  y no tab les  d el partido 
p rogresista , desde el señ or M endizabal, q u e  tam ­
b ién  lanzo su corresp on d ien te  m an ifiesto , hasta 

el S r .  H azañas, re c ié n  vuelto  en to n ces d e su de­
p o rta c ió n  á F ilip in a s  y d ipu tado h oy , c l  cu al es­
c r ib ía  cl 12 de setiem b re  una carta  al' C lam or P u ­
blico  que bab ia  com b atid o  e l  m an ifiesto  ú ltim o 

del S r .  C o rtin a , com p rom etién d ose  á  en treg a r  un

doblan  p a r a l a s  p ob res  d e  5 h .i  B ern u rd in o  a l  que 

le p ro b ara  que habia  algu n a frase en  c l in d icad o  

m anifiesto  q u e  no fu w a e m in en tem en te  p ro ­
g resista .

No querem os co n clu ir , sin em b argo , sin  con sig ­
n a r  (¡u c  en  la sesión d el 5 de d ic iem b re  del m is ­

m o a ñ o  J e  1 8 5 1 ,  a l d iscu tirse  los presupuestos, 
p ro n u n cio  un d ipu tado p ro g resiiia  a lg u n a s  p a la ­
b ras q u e  p d ia n  in terp re ta rse  com o a lg o  fav o ra­

bles á la M ilicia N acional; pero  no b ie n  las h a b ia  
p ron u n ciad o  cu an d o  d ije ro n ;

E l  S r. /?uJa: Pido la p la b ro  en contra.

«E l Sr. Santa Cruz, ministro hoy de la Gobernación: 
Y o también la pido.

(R u m ores m uestras ¡le aprobación  en  los bancos 
de ¡a  derecha).

E l S r. vice-presideute (N ocedal): Sc  suspnde osla 
discu.sion. Tiene la p la b ra  el señor presidente del 
Consejo de ministros.

{Gran número de señores diputados se a cercan  a  
¡anco de los ministros-, todos reclam an el m ayor s i­
en do.]

E l S r. Bravo M iirillo, presidente del Cansejo de mi -  
nistros: Después del despacho telegráfico que he tenido 
el honor de leer a l Congreso... ijaíencíort, atención'.) 
en este momento se acaba de recibir otro que es el si­
guiente: iLo lee.)

(La lectu ra  de este despacho te legrá fico  hace que  
los señores diputados abandonen sus asien tos, y  con 
g ran  d ificu ltad  consigue e l se'~or presiden te re s ta ­
blecer e l orden, anunciando la  continuación de la 
discusión pendienle sobre la s  enm iendas del dictámen  
de la  com isión, re feren tes  á  la  supresión del p er iód i­
co h\. EuRep.t.)»

Tal es lite ra lm en te  el e s tr a d o  d el fin a l J e  la c i ­
tada Sesión , que cop iam os d e  un p eriód ico  de 

aq u ella  fecha. E l p arle  telegráfico leido por e l se ­

ñ o r B ra v o  M uríllo , y que tan ta  im p resión  causó 

en  la cá m a ra , era el a n u n cio  d el go lpe de E stad o 

dado en  F ra n c ia  tre s  d ías a n te s , el 2  d e  d ic iem ­

b re , p o r L u is N apoleón B o n a p a rte . P e r o  esto no 

im p id ió  que al em pezar la sesión del d ia  s ig u ien ­
te hab lara  el S r .  R od a sob re  ia M ilicia  e n  e l m is ­

m o sen tid o  qu e, según el S r .  F igu eras, lo  h ab ia  he­
c h o  en  la ju n ta  d el C irco , y q u e  c l ac tu a l m in is­

tro  de la G o b ern ació n  d ije ra  am en ,
• E l Sr. Santa Cruz: E n  vista de lu que ha manifes­

tado el Sr. Roda, renunció ia p la b ra .»

profund.a, lo (¡uc quiere decir que su r.qnrilu ¡erm a- 
necia inacsesible á las |)rcocupaeioiies vulgares que se 
esforzaba por eoinbatir, aunque sin éxito, en las cabe­
zas redondas de sus feligreses. Solo eu este p r lic u la r  
fue en el que el al,..te Bricord encontró en el p i s  una 
tenaz resistencia. Cuando se esforziiba p r  demostrar á 

los aldeanos y  á los jiescadorcs lo absurdo de ciertas 
creencias fucrtemento arraigadas, le escuchalKiii sus in­
terlocutores eu silencio, riu responder á sus argumentos 
con otra cosa que con las frases de; ¡ahí... ¡sí!... Yo no 
digo imda eu c.mtrario, señor cura.— O bien; eso p d r á  
ser muy bien; vos tenéis razón cu todo.— O l.ien; vos 
sabéis mas que nosoiro.s, p rq u e  sois uu sábio... Y  á 
p s a r  de lu irresi.stible lógica del jóveii cura, sus cou- 
vicciones prm anecian cu sus espíritus taii sólidamente 
arraigadas, como la roca de granito sobre que está si­
tuada la T o rre  maldita,

Persuadido desde entonces de su im p ten cia , cou res- 
^  to á Jas preocupcioues tan profundamente arraiga­
das en !o.s aldeanos, habia concbiido cl abate Bricord  
por lio meterse eu disnislones sin resultado, en las cua­
les muchas veces .irriesgaka’ p r J e r  la p cie iic ia .

— L a noche es muy oscura, aun en oslas p b .  
te!igeiRÍa.s, decia muy uniomido; loman el rábu 
las hojas... E spiem os.

La igb'sia de E ircta t, cuya construcción se remonta 
ba.sla t i  siglo X II, es uu monumento bastante e 
del estilo y  de la avqnitcclura bizantina.

Un p v ch e aJorn,ado de groseras esculturas, está an­
tes de la nave.

E l abate Bricord, fíqwtimos, atr.aves.iba el p reh o , 
cuando eiicoulró .a los pscadoreg.

Los seis sc .[uitaron á un mismo tiem p  los gorros.
— Hijos m ios, les dijo t i  satwrdole p rá u d o se , ¿á 

quiiúi buseai.s, á Dios ó á mí?

— A vos, «Hor cura, resjwndió cl lio  Coquin.

res la ­
ño por

curioso.

— Vamos, ¿qué me queréis, hijos mios?
— Venimos á rogaros que toméis vuestro HLrito, 

vuestra agua bendita y  vuestro b iso p , y  que vengáis 
con nosotros al Percy.

 ̂ — Pues no he oído decir que hubiese que bendecir 
ninguna barca ni ningún bote, repuso el abate Bricord.

— E s que lio se trata de eso.

— ¿Pues entonces para que queréis que lleve ahora 
mismo a la playa el misal y  el agua bendita?

— Señor cura, nose trata de uua bendición.
— ¡Ah! dijo el abate con esti'añcia.

— ¡Sc  trata J e  maldecir!... ;Se trata de arrojar!... r e ­
puso el viejo pseador.

R elro fcJió  el sacerdote un poco y  p ilJe c ió .
— ¡M aldecir!... ¡Arrojar!... r e p it ió ,^  ¡; quién?
— Al diablo, resp ud ió  el lio Dionisio Coquin, con 

voz sombría.
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 ̂ Cuando cl abate Bricord oyó las últimas palabras dcl 
viejo pecador recobró su calma, y  su asiieclo de bene­
volencia.

Solo una lijera .sonrisa, que hacia cuanto p d ia  p r ­
que p recíese  crónica, enlreabria sus labios, y  dejaba 
ver sus dientes blancos y  bien colocados.

— ¡Arrojar al diablol replti-i. Hijos mios, ya le ar­
rojo cuant(, puedo, y  lo que pido á Dio.s en mis ora­
ciones, COI» el mas urdiente deseo, es alejar de nosotros 

á ese maldito tentador qne coiilíiiuamciile anda ace­
chando nuestras almas.

Y  el jóveii sacerdote añadió, p r o  en voz baja:
— Q uaerens leo qucm divorei.
— Pues lo que es jw r ahora no os ha escuchado el 

bueu Dios, señor cura, replicó el tio Coquin, quien p r

Humos llegado á un p u n to  d ecisivo .

L a s itu ació n  que p o r tan to  tiem po se lia  d esli­

zado ra strera m en te  á  m erced de los vaivenes do 
una pol/liea anóm ala y am b ig u a , toca á su té rm i­
no para p resentarse con  un ca rá c te r  d c te rm iiia Jo  
y c ie r to  cu a lq u iera  que sea.

L a p recaria  s itu ació n  del c ré d ito , la  urgente  
necesidad de reform as, la  confusión  de a tr ib u c io ­

nes, las a larm as en  todo sen tid o , las eq u ív o cas  y 
red ucid as sim p atías d el g o b ie rn o , los te rrib les  

a ta ijü cs  de uno y o lro  partid o , fraccio n ad o s y d i- 

v ididos en  un s in n ú m ero  de band os todos de opo­

s ic ió n , y p or ú ltim o , e l ca taclism o  p rovocado e n ­

tre  los hom bres de la actu alid ad , q u e  ha in tro d u - 
cidü la d iscordia en  sus fila s , h a n  llevado la co m ­
p licación  hasta cl ú ltim o  e s tre m o , tras el cu al no 
hay  ni puede h a b er m as q u e  dos so lu cio n es: ó  la 
s itu ació n  se despeja , ó  la s itu ació n  se h u n d e  , lo 

cu a l en  c ie r to  modo v en d rá  á ser una m ism a cosa.

H asta aq u í el g o b iern o , id en tificad o  de una m a­

nera e s tc r io ry  oficial por d ecirlo  asi, con  su o r i­

g en  la rev o lu ció n , p o r m as q u e  eu  rea lid ad  se 

a le jab a  de ella , anu laba sus con secu encias, e s te r i­
lizaba sus triu n fo s y e sp jn ia  á p erd er todo lo 
con quistad o , conservaba cierta  ap arien cia  d e  le g i­

tim id ad  que prolongaba su v id a un ién d o la  á la 

in stitu c ió n  p op u lar d e  fuerza que reco n o cía  un 
o rig en  id é n tico : fo rm aba, pues, un cu erp o  com ­

p acto  a l p arecer, au n q u e d iv iso  en su esencia, 

que podia re s is tir , com o trab a jo sam en te  h a  re.ris-

siipueslo, uo habia enteiididu nada de lo que el abale 
Biicord habia dicho; él ha permitido que venga el d ia- 
blo, y  jx)i' eso es por lo que quisiéramos que os toma­
seis la molestia de arrojarle.

— Os acompañaré á donde queráis, hijos mios; ¿jwro 
dónde r.stá ese dciiioiiio de que habíais?

— E n  la T orre maldita.
— ¡Ah! ¡ahí ¿Estáis s^ n ro  de ello?
— S í, señor cura.
— ¿Le habéis visto?
E l  viejo pescador .vaciló antes de responder; jicro 

esta vacilación duró muy poio.
— No, señor cura, no lo hemos visto, pero es asi como.
— I’ues cii'oiices os liubrií dicho alguien que le ha

vialü?
— No, señor cura, ti.adic.
— Pues cnl()iK-(?s os ruego qne os csiiliqueis, porque 

■10 os comprendo.

- S e ñ o r  cura, s:ile humo de la T o rre  maldita.
Y  cl lio  Coquin se ca lló , jiersuadido de que esta 

frase iba á producir en sii ¡iiterloculor el misino efec­
to que hubiera i>roducido en él si sc le Imbiese dicho 
cD semejante circunstancia.

Pero se engañó.

— ¿A Lien? preguntó resueltamente cl abale Bricord.
Señor cura, esclamó cl pesca ior, os digo que sale 

humo de la Torre maldita.., ¿Os jwrece que esto no 
prucLa nada?

— E»lo pruciia eviJeiilemeíite que hay fuego , res­
pondió cl abale Bricord, .sonriendo de nuevo. No ten^o 
prclciidüii de negar la infalibilidad del proverbio ijue 
afirma que no hay  humo sin  fuego.

— ¿Pues quién enciende este fu ^ c , .señor cura?
— No lo se, y  según parece tampoco vos lo salieis?
— O s equivocáis, señor cura, demasiado sabemos que 

es el diablo.

tido, d u ran te  a lg ü ii tiem p o lus em b ates d e  la  o p o ­

sición y au n  los e lem entos d isolventes que e l m is 

m o en cerrab a  en  su s e n o ; p ero  este p re ca rio  la to  

de csleriorid ad  n o  podia d ila tarse  m u ch o ; los m a ­

les in lei-iorcs U abian de trascen d er y m anifestarse 

de una m anera flagran te, y así con e fecto  h a  s u ­
cedido.

L a ap arien cia  se ha d isip ad o ; el g ra n  todo de 

la s itu ación  se h a  h ech o  m enudos pe;lazos; el g o ­

b iern o  y la fuerza son  dos cosas d is t in ta s ; la n a ­
ción  y los h o m b res de la actualid ad  se en cu en tran  
separados rad icalm en te .

P u n iera  d ecirse q u e  la s itu ació n  ha protestado 
de-si músiiia; q u e  sus varios e lem en to s p rin c ip ia n  
a figu rar p or s i ,  y a| pasivo sistem a d e com ún 

inacción  sucede en  cada u n o  de e llo s o tro  d e  a c ­

tividad é in ic ia tiv a  q u e  forzosam ente h a  de s e r fe -  
cu nd o en  resu ltados.

El m in isterio , si tuv iera  con d icio n es de g o b ie r­
no, se en co n ira ria  en  el taso  de c a m in a r  p o r si 

m ism o, p o rq u e los brazos en  q u e  d escansaba se 

le lian re tirad o , y de cesar en  su am b igü ed ad  é  

in ccrtid u n ib re , p orq u e b o y  n o  cu en ta  la s itu a ­
ción  co n  un p u n to  m as a llá  para en v olv erse  y re ­
tard ar con  un n u evo  nudo la solución com p leta .

A un term inad o ese s ilen cio , e locu en te  para m u ­
chos, pero  que para nosotros an tes  y a h o ra  co n  

d oble m o tiv o  q u e  antes, n o  d ice  n a d a , si ios 
h o m b res de la s itu ació n  , co m o  ellos m ism os sc 

llam an , caen de su puesto p o r efecto  de su in a c ­

tiva con d u cta , n o  estarán  lib res  de resp ond er de 
cuantos m ales pned an so b re v e n ir ; n o  crean  que 

su ausencia de las reg iones d el g o b ie rn o  p oiirá  

serv irles  de d isculpa e n  e l caso  d e  provocarse  una 
escisión v io len ta , n o : los q u e  re c ib ie ro n  la  re v o ­

lución de m anos del p u eb lo , los q u e  desde e n to n ­

ces no h an  aband onad o el d estino  d e  la  n ació n , 

los q u e  n o  h an  to lerado in ic ia tiv a  a lg u n a , s a c r i­
ficando la  de todos á la suya, q u e  p or c ie r to  au n  

no ha v isto  el p ais,estab an  o b lig ad o s á resp o n d er i  
este co n  o bras, á d evolverle  su con fian za y su 
fuerza, a p agarle co n  un a rev o lu ció n  realizada y 

eu buen sen tid o , la  que él dep ositó  en  su s m anos 
p rin cip iad a  y tr iu n '’a n te .

E n tre  e l g o b iern o  rep etim o s y la  o b ra  rev o lu ­

cio n aria  ex iste  un a b a rrera  in su p erab le  un e l e -  

m eiitod e in com p atib ilid ad  y e l a rd o r de una jia rte  
y la an arq u ía  Je  la o t r a ,  se p resen tan  com o d e­
sen lace d e todo p reciso  é  irrem isib lem en te .

Y a n o  es posible un térm in o  c o n c il ia to r io ; e n ­
tre  la necesaria a firm ativ a  ó  n eg ativ a , e l  silencio  
del g o b iern o  eq u iv a ld rá  á esta ú ltim a.

N asoiros en l .iu to , n o  ab o rd am o s cu estió n  a l ­
gu na, n i querem os p rev er nada n i in ic ia r  o p iu io n ; 

estam os pues en una m era esp eolativa h asta  tan to  

que se ad op te ó no un a p o lít ic a ,  cu a h ju iera  q u e  
sea; pero de todas su ertes nos aiU icip am os á m a ­

n ifestar co n  toda la lealtad  é in d ep en d en cia  q u e  
nos ca racterizan , q u e  con  a rreg lo  á  este propósito 

no ce jarem o s un m o m en lq  d e a b o g a r p o rq u e  los 

deseos y necesidades dcl pais, q u e  son ju s to s  unos 
y que no ad m iten  espera las o tra s , se satisfagan  do 
u n a m anera p ro n ta  y eficaz..

I.a solución  de la c r is is  p o rq u e estam os pasando 
no puede retard arse  m as tiem p o , y m uy en b rev e  

podrem os co n tem p lar l.i s itu ació n  despejada v  en  
cam ino  d e asp irar á un fin c ie rto , ó e x i j i r  la r e s ­

ponsabilidad  ai g ab in ete  por ios m ales q u e  s e o r i -  

g inen  si la balanza p olítica  se in c lin a  á m al e s -  
trem o.

I.as  esperanzas de llev ar p ro n to  , y s in  n u ev o  

d erram am ien to  de sa n g re , á im  té rm in o  pacífico 
la  gu erra  de O r ie n le .  se lian  d isip ado d e  pi-onlo. 

L os p len ip o ten ciario s  d e  las p otencias a liad as, 

reu nid os en  con feren cia  en  V ien a  p ara d is ru lir  
con  los p len ip o ten ciario s rusos los cu a tro  puntos 
d e las p rop osiciones d e  paz h e cb a * p o r el aniei- lo r

E l abate Bricord se encogió de hombros.

Pubros hijos mios, dijo con tono medio indulgen­
te y  medio severo, si me dijerais esto una nojhe de 
B orrasca , ci-eerla que d  vinillo se os habia subido á 
los ca.Ê ros.

— E s decir, sciior cura, repuso con un sordo gruñido 
el lio Giquin á quien irritaba la rontradiecion, que no 
creéis que sale humo de la T orre ni.-ildil.i. Pues nos­
otros seis lo hemos visto , y con los doce buenos ojos 
que, a Dios gracias, tenemos.

E l .abale Bricord dió una patada en el suelo 

— ¡Eh! esclamó; no son los ojos d d  cuerpo lo que os 
falla, sino los de la inteligencia. No iiit^o (¡ue salga hu­
mo, lo que uo creo es ia causa á que lo atribuís. Dejaos 
Ue suposiciones absurdas q .ic  me han hecho caer en el 
jiccad od ela impaciencia, d eq u e me acuso, y  de que 
me arrejiiento, y  volved en paz á vuestros trabajo.s, 

y  saludando el abate Bricord con la mano á los 
pescadores, dió iiii ¡i.nso para alejarse.

E l nejo Dionisio Coquin se rascó la  oreja y  Jijo :
 ̂ — ¿Con (¡lie es decir, señor cura, que no queréis ve­

nir á ayudarnos?

— Según y  como la entendáis.

— Entiendo que no queréis llevar al Perrey vuestro 
libróte y vuestra agua bendita, y  arrojar al diablo pro- 
luincianilo esas palabras qne...

— Si, me niego á eso.

¿ Y  ¡wr que?

— Poiajne si Dios, en ciertos c.asu.s, ba cólicedido á ‘ 
sus mliiislros en la tierra el derecho de jioder exorsiar 
el rspíriiu m alo , las fcírniiilas dcl exorcismo en c ir- 
cuiislaiu-ias como las presentes no serian ni p oJiian  sor 
sino una ceremonia in-isorja y sacril(^a.

( S í  con tin uará.)
Ayuntamiento de Madrid
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em p erad or d e  R u sia  y  renovadas p o r este, n o  h a n  , O r ie n t e , solo  cl cnñon puede rcw lv crlaS . ¡P i 0 ^ ^

podido p onerse  de acuerdo sobro e l tercero  de d i- ! j a  D ios e n  esta lu ch a  la causa do ia l ib e r k d  y s f e

ch o s  p u ntos re la tiv o  á la lim ita c ió n  dcl im p erio  la c h iliz a c io n ! 

m oscovita  en  el m a r N egro .
A u n q u e los p len ip o ten ciario s de las potencias 

a liad as n o  e x ig ía n  la  d em olición  dc Seb asto p o l, 
s in o  el q u e  se le desm antelase con v irtién d o ltí en 

p u erto  de com ercio , estas con d icio n es n o  h an  p a ­
recid o  acep tab les  ;l los p len ip o ten ciario s rusos, 

q u e  las h an  rcc lia ia d o  eu  el a c to . K n co n se cu e n ­
c ia , y  au n q u e n o  fa lla  a ig im  p criin lico  e stra n jc ro  
q u e  crea  todavía posibles las n eg o ciacio n es , fu n ­

dándose en  que los p len ip o ten ciario s de las p o ­

ten cias  aliadas han pedido á sus resp ectiv as C ó r­
tes nuevas in stru ccio n es, y  en cl v ia je  á V ie n a  del 

m in is tro  d e  negocios e s lra n jcro s  d e  F ra n c ia , que 

sup onen ligad o  con  esa p e tic ió n , es de tem er que 

to m e en  b rev e  nuevo y te rr ib le  in crem en to  la 

g u e rra .
E sta  es la  o p in ió n  de los d iario s m as au to riza ­

dos, asi d e  F 'ran cia  com o de In g la te rra  , y a u n  la 

d el m ism o lo rd  Jo h n  R u sscll , q u e  ha asistido á 
la s  co n feren cias  de V iena , en  calid ad  de p le n ip o -  

te n c ia r io d e  la G ra n  B re ta ñ a , q u ie n , según el 

n iu g ~ A d v ert iss er ,  ha d ir ig id o  al g o b iern o  inglés» 

d e  q u e  form a p a rte  e n  calid ad  d c m in istro  de las 
co lo n ias, d esp achos o ficía les q u e  n o  p erm iten  e s ­

p e ra r  un a paz. p ró x im a . E l m ism o p eriód ico  ase­

gu ra q u c s e c s l i ín  hacien d o  estraord in ario s esfuer­
zos p ara  ap resu ra r los arm am en to s m ilita res , por­

q u e  n o  se cu en ta  alcan zar la  paz sin o  con  la punta 
d e la espada.

C on  estas gravísim as n o ticias  co in cid e  la p u b li­

cació n  de un a proclam a del Santo-S i'n od o  m o s c o  
v ita , q u e  del>e con sid erarse  com o e l p rim e r  acto  

b e lico so  d el n u evo  em p erad or, pues es una a rd ien ­

te  esc itacio n  al fan atism o  de las m asas p ara que 
so p rep aren  á c o m b a tir  á lod o  tran ce  á los e n e ­

m igos de la Ku.sia. He a q u í los p árrafo s m as im ­

p o rta n tes  d e  esta p ro c la m a .
«L lenos d e  esta fé y de esta esperanza (la  de 

v e n ce r á  los enem igos d c la R u sia ,)  h ijo s  am ad í­
sim os de la  Ig lesia , apresuraos á  rea lizar vuestra 

sagrad a m isió n . No tengáis m iedo de vuestros 
enem igos; acordaos de N uestro S e ñ o r, q u e  es 
g ra n d e  y te rr ib le ; con  la fe  q u e  ten eis  en  é l, a r ­
m aos y com b atid  p o r nu estros herm anos. A rras­
trad os p o r la  av aricia  in v a d irá n  v u estras m a n ­
siones; p ero  nosotros iips arm am os p ara sa lv ar 
nu estras  a im ts  y n u estras leyes y el S e ñ o r m ism o 
d ispersará sus fuerzas en v u estra  p resencia .

N u estro  D ins com bn lirá  p o r  n osotros . E n  los 
lím ites  d e nu estra  m ism a p a tria , rusos o rtod oxos, 
la Ig lesia está amcnaz.ada de sacrileg io s p o r  p a rle  
de nuestros enem igos. M ientras que os que< e un 
soplo d c v id a, n o  d ejare is  in su lta r á la  m ad re dc 
v u estra  a lm a s , g aran tía  de vuestra sa lv a c ió n , 
gu ard ián  d e  v u estra  re lig ió n , dc osa re lig ió n  ú n i­
ca que puede salv ar y  s in  ia cu al nad ie  v erá e l 
re in o  d iv in o  V u estros antepasados ba jo  el m ando 
d el p rín cip e  D em etrio  D o n sk o l, d c g loriosa m e­
m o ria , reg aron  co n  su san g re  la t ierra  ru sa , a r ­
ran cad a a l yugo cstra n g ero ; m m Ja d o s  p o r  J I í — 
n in n  y P o Ja r rk i,  salvaron v uestra-rclig io ii y nues­
tro  tro n o  le jilim o s; d ir ijid o s  p o r A le ja n d ro  e l 
M uy—A m ado d efen d ieron  la p atria  co n tra  in n u ­
m erab les  fuerzas cstra iigcras. H oy, en  p re se n cie  
de un h ech o  sem ejan te , no d ejare is  de m ostr.iros 
d ignos de vuestros antepasados y d c vuestros 
padres.

E n  vosotros, h o m b res de !a nobleza, en  la c s -  
p ansion  su b lim e de vuestros sen tim ien to s a n te  cl 
m o n a rca , e n  vuestros votos solem nes á D ios, al 
C zar y á  la  p atria  , á q u ien  habéis ofrecid o 
e l sacrificio  de todos vuestros b ien es y vuestra 
v id a  m ism a, vem os con  gozo la  con tin u a c ió n  del 
e sp íritu  de la v ie ja  nobleza rusa o rto d ox a . Q u e la 
b en d ició n  d el .Altísimo os p erm ita  cu m p lir  vues­
tro  d eb er , y q u e  vuestros nuevas hazañas á  la c a ­
beza de la  R u sia  arm ad a, d em uestren  á la faz del 
m u n d o  que e l esp íritu  d e  P o ja r rk i  v ive e n  vos­
o tros.

E u  v o so tro s , ciu d ad an o s, ad ictos de^de tiem po 
in m em o ra lá  la  relig ión  y  al C zar y dispuestos s ie m ­
p re  á sacrificaros p o r el b ien  de la p atria , e n  v o ­
sotros resid e e l esp íritu  d c M in in n , esp íritu  de 
fuerza y celo  eu ia san ta  causa d e  D ios, según la 
ley  d e n u estro s padres.

H ab itan tes de los cam pos y  de las a ldeas, que 
os arm nis para la defensa d e jia  Iglesia, del trono 
y  d e  la  t ie rra  n a ta l, oponed á las legiones im ­
p ías v u estro  p oten te  pecho ru so , en  el q u e  late 
u o  corazón fiel á  la  fé  de vuestros antepasados y 
a l au tó cra ta  o rtod oxo . P e r o , a l p rep araro s al 
c ó m b a le , poned a n te  todo coiiílaiiPQ (>u
D ios, que da una fiierz.a in v e n cib le  á los q u e  e je ­
cu ta n  su v o lu n ta d , y acordaos que lo q u e  mas 
p a v o r causa á vuestros enem igos es vuestra santa 
re lig ió n , es vuestra p u ra co n cie n c ia , es vuestra 
o b ed ien cia  á la  autorid ad  suprem a com o á D ios 
m is m o , á vue.stros señores y á  vuestros gefes 
com o á vuestros padres. E n  la obediencia  tan 
agrad ab le  á  D ios, es d onde reside toda la fuerza 
del im p erio  ruso.

P ad res y m a d re s , á v u estra  v ista  ten éis  un 
e jem p lo  su b lim e e n  la  augusta fam ilia  im p erial 
L o s  g ran d es  d uques, b en d itos p o r sus au g asto s 
p a d re s , se ap resu raro n  á d ir ig irse  a l cam p o  de 
b a ta lla  p ara  vuestra defensa p e rso n a l, y  U de 
v u estra  re lig ió n  y v u estra  fam ilia . ¿V a cila re is  
ahora e n  en v ia r vuestros h ijo s  á  la g u erra , á p e ti­
c ió n  d el C z a r?  L levadlos á e lta  vosotros m ism os, y 
d ecidle.s:H ijos m ío s, co to cao saq u i para d efender á 
v u e s tra m a d re c o m in i, la  Ig lesia  d iv in a ,y  tle nues­
tra  m ad rea lím en ta d o ra , la  t im e  ru sa ; vuestros p a­
d res os ben d icen  desde a q u í a b a jo  y la  Iglesia 
o ra rá  p o r vosotros N uestro P a d re  celestia l os 
d ará  tam bién  un a f u e m  so b ren a tu ra l p a ra  c u m ­
p lir  vuestra santa m isión.

P asto res  de las alm.as, padres esp ii ituaWs d e  tos 
d efensores de ¡a Iglesia y d el tro n o , velad c u ú la -  
dosam entc sob re  nuestros rebaños p o r  v u estra s  
orn r ion es  y  su jd im cion rs en  tod o  tiem po-, fo r t if i- .  
cadl.w  con  la om n ip oieneia  de la palabra d iv in a , é 
in sp irad les la co n v icció n  de que la g u erra  actu al 
es u n a g u erra  antigu a d e l  ;ir iíjc í^ e  d e  las tin ieb las  
q u e  r e s is te  c l r e in a d o  d e  C risto  «  o bra  com o r e ­
be ld e .

A l v er tan to  a rd o r y lau to  fa n a tism o , a l ver 
e l ro m p im ien to  de las negociaciones de V ien a , 

¿no es de tem er que p o r un a y  o tra  p arte  se dé 

nuevo im p u lso  á la g u erra , y quii los m u ro s de 
Sebastop ol p resencien  en  breve nuevos h o rro res  y 
nu evos desastres? ¿No es de U-mcr que s.¡ cstiend a 

esta g u erra  á u n  teatro  m as vastcé’ No.sotros c re e ­

m os q u e  s í , p orq u e cuand o las co m p lica c io ­

n es  lleg an  al p im to  c u  q u e  h o y  se h a lla n  Jas jdc

A nim ad ísim a com o pocas fu e la sesión ile Cór-< 

tes ayer.
Después d c in v e rtirse  la  p rim era  h o ra  e n  el 

sorteo  de secciones, com enzaron las in terp e la cio ­

n es  p o r un a dcl S r .  G am in d c, cu rio sa  y p eregrin a 

com o p o ra s ; e l d ipu tado u ltra-p rogresista  so lic i­

tab a  q u e  cl m in is tro  d e la G o b ern a ció n  dijese, 

b a jo  p e fa b r a  d e  h on or, si en alguna reu nión  h a ­
bia condenado la in stitu c ió n  de la  M ilicia  N a cio ­

n a l E l S r .  Madoz era  c ! ún ico  m in is tro  que se ha 

liab a  p resen te , y p o r lo  tan to  las p alab ras del s e ­
ñ o r  G a m in d e  no tu v iero n  m as con.secuencia que 

la  d e  en tu siasm ar eu  la  tr ib u n a  á un ciu dad ano, a 

q u ien  c l S r .  Tnraiile m andó ech a r in n ied ia la in en le  

á la  ca lle .

E l S r .  M adoz subió  á la ir ib u iia  y leyó  un p ro ­
yecto de ley  autorizando al a y u n la tn icn lo  de Ma­

d rid  para im p o rta r de In g la te rra  lib re  de d ere­

chos la tu bería  destinada á  e lev a r á  la  población 

las aguas de la fuen te d c la R e in .i , á  fui d c  que 
p ara  cl p ró x im o  v eran o  este Icn n iiia d a  la d is tr i­

b u ció n  de aq u ellas.
E l S r .  F e ijo o  S o tom ayo r irn ia  an u n ciad a  desde 

c l v iernes u n a in terp elació n  sob re  los ú ltim o s su­

cesos d e la  isla de C uba , y v ien d o  e n  el banco  
azul al señ or m in istro  J e  E sta d o , se ap resu ró  á 

esp lan arla .
E l S r .  F e ijo o  es escuchad o  s iem p re  co n  nna 

p rev en ció n  e stra o rd in a r ia , y esa p rev en ció n  es 

m uy fácil d e  esp liear. E l d ip u tad o  gallego es cl 

socio  rep resen tan te  e n  las C ortes de la  em presa 

que especula a rran can d o  de G a licia  m illares de in ­

felices q u e  con d u ce á la  isla de C u ba para  conde­

narlos a llí  a l h am b re  y  la  m is e r ia , d e  q u e  cre e n  
h u ir  ausentánd ose de la  m etróp oli.

Y a  m as d c u n a vez se h an  ocupado las C orles 

de esc d ep lo rab le  trá fico  , d e  esa t r a ta  de nueva 

especie, sob re la cu al se in s tru y e  un a in form ación  

p a rla m en ta ria ; p ero  el S r .  F e i jo o ,  á pesar de h a ­
llarse rn oialm ciU e in cap acitad o  para h a b la r  d el 
p a rticu la r, com o a y e r d ijo  e l señ or m arq u és del 

D u e r o , no p ierd e ocasión d c sa ca r á plaza un 
a su nto  que la op in ió n  p u b lica  cree  poco honroso  

para el d ipu tado gallego.

El actu al cap itán  g en era l de la  isla de C uba, 

haciéndose ca rg o  d c los abu-sos q u e  ha d en u n ciad o  

la prensa p o r p a rte  de la em presa de colon ización , 
se lia  d ebido m o stra r poco d ispuesto á fav orecer 

aq u ello s  abusos, y hé a h í sin d u d a , p o r q u é  cl 
S r .  F e ijo o  tra tó  a y e r  d e  to m ar e l d e sq u ite , fo r ­

m u lando u n a serie  d c ca rg o s  g rav ísim o s co n tra  el 

gen eral D  Jo s é  de la  C o n ch a , ca rg o s  e n tre  los 

cu a les sobresalen  los sigu ientes form u lad os m as ó 

m enos e-sp líc iu ineiile : E l g en era l C on cha no debe 
m erecer la confianza del g o b iern o  salido d c ia re ­
v o lu ción  d c ju l i o ,  pues después d c sofocada la su­
b lev ació n  de l lo r e  se presentó  eu P a r ís  a l señ o r 

m arques d c V ilu m a, á  q u ien  m an ifestó  que lejos 
d c  ten er p a rle  en  lo.s sucesos de Zaragoza, los des­

ap ro b ab a . E l gen eral C on cha ba su bv encionad o  

a lg ú n  periódico  p a ra  que com b atiese  los intereses 

de E spaña en nu estras A n tillas. E l gen eral C on­
c h a  estaba en  relacio n es con ios con sp irad ores de 
C u b a  , (xm io lo  dem uestra el h a b e r  sido el e x — 

fra ile  P in tó , e l d irec to r  d c los feste jos co n  q u e  se 
le  o b seq u ió  á su llegada á la H abana. E l general 

C o n ch a  ha heidio d ism in u ir las ren ta s  de Cuba. Y  

p o r ú ltim a , e n  la  H abana ha c ircu lad o  un re tra to  

del gen eral C on cha, en  que ap arece  este con  el li­
b ro  de la  C o n stitu c ió n  e n  la  m ano.

E l señ or m arqués d el D u ero , el señ o r m in istro  
de Estado, e l S r . M ariátegui y  a u n  c l S r . C astro, 

tom aron  á su cargo  la  defensa d cl ac tu a l g o b e r ­

nad or de C u ba. E l p rim ero , com o e ra  de suponer, 
rechazó co n  e n e rg ía , con  verdadera ind ignación  
aquellas acusaciones q u e  ca lificó  de falsas y c a ­

lum niosas, y á su vez hizo te rr ib le s  cargos al se­

ñ o r  F e ijiíü  S o to m a y o r, á q u ien  d ijo  q u e  sacaba de 
G a lic ia  á  los pobres g a lle g o s , p ro m etién d o les r i ­

quezas, y re tr ib u ía  sus penosos tra b a jo s  y su a le ­

ja m ie n to  d e la  t ierra  n a ta l, con  cin co  d u ro s  m en ­
su a les , cuand o li.asia los in fe lices  negros gan an  
v e in te .

E l señ o r m a rq u és  d el D u ero  ex ig ió  al señor 

F e ijó o c  la re tra c ta ció n  d c sus asev era c io n es, pero  

e l d ip u tad o-em p resario  lo  hizo  tan  in co m p le ta ­

m en te  y tan  d c m ala g a n a , q u e  el h erm an o  del 
ca p ita l! gen eral de C u ba no q u e d ó , al p arecer, 

m uy satisfech o , y  h u b iera  in sistid o  en  sus rec la ­
m aciones á n o  (la r  cl p resid ente  p o r term in ad o  el 
asu n to  co n fo rm e á reg lam en to .

E l S r .  A g u irre  le y ó , te rm in a d o  este  in c id en te , 
u n  p ro y ecto  Ue ley  e n  q u e  se pide á  la s  C órtes 

q u e  au to ricen  al g o b ie rn o  para q u e  p erm ita  con s­
tru ir  en  las p oblaciones donde con v en g a , c e m e n ­
terios en  los cuales se dé decorosa sep ultura á las 

, personas que fallezcan fuera del d ogm a cató lico .
Fd señ or S a n ta  C ru z, h acién d o se  cargo  del 

m en lis  que ha dado c l rep resen ta n te  in g lés ú sus 

palabras acerca  e l la in is lro  p ro testan te  res id en te  
en  S e v illa , hizo leer p o r un señ or secre ta rio  las 

com u n icacio n es del g o b ern ad o r de aq u e lla  p ro ­
v in c ia , á q u e  se liah ia  re ferid o  el sábado. E n  lo 

esencial aq u ellas com un icaciones estab an  c o n fo r ­
m es con  las p a lab ras d el señ or m in is tro  ; pero  el 
señ or Rui/. P o n s  se em peñó en  d arles  to rm en to  

para re tra ta r  co n  h o rr ip ila n te s  colo res í  ia  p o li­
c ía  y tro n a r  c o n tra  la  un idad  relig iosa .

E l señ or G .im iud e in sistió  e n  la p re g u n ta  q u e  
al p rin c ip io  de la  sesión  h ab ia  h e ch o  c l señ o r 
S a n ta  C ru z : fundándose en  e l m al estado d e su 
salud, uno d e los ind iv idu os ile  la  co m isió n  e n — 
cargod o de exa m in a r e l ya cé le b re  p ro y ecto  de 

a trib u cio n es de la M ilicia  N a c io n a l, leyó e l d ic ­
tam en de la m ayoría con ceb id o  en  los s ig u ien tes  
té rm in o s :

tanda; y  con ci celo que l.i inspira su acendrado am or' 
a uua in s lit iic lg n ^ r  tamos lilnlos acreedora á la gn i- 
tiW d do la patri.a.

Los milieriiios nacioiidles tienen, como los demás 
liudati.iiK» e.spiuuiles, la facultad de d¡ri|^  pcticiouej 
á las Córtes y  ¡d rey, y  todos los demás devccbus polí­
ticos coii-úgnados o (pie se consig:>en eo la Coiislitu- 
cló:i E n  l.is conferencias que la comisión lia celebrado 
el g(.bicrno de S . M. se ha apresurado á liacer esta 
(lecíaracion, y  á peifir que se esprese terminantemente 
en el proyecto. Según las esplicaciones francas y leales 
qiie han mediaJp, lo único que so propone el niiiiiste- 
n o  presidido por el ih islrc duque de la V ictoria, es 
preservar á la milicia ciiidadiina de las asechanzas de 
sus enemigos, é  imjicdir que estos tomen su nombre 
para medrar á su sombra y  .satisfacer bastardas ambi­
ciones, eonvirliéndola en audamio para escalar el j o ­
der 4 la vez que en ariete pura derribar la libertad. La 
M ilicia Nacional es una institución que está muy por 
encima de esas jasiones ¡lequcñas; y  no hay ninguno, 
entre los que visten el uniforme honroso del miliciano, 
que dudo de que la fuerza armada no puede intervenir 
en la dirección de los negocios públicos sin coartar el 
libro ejercicio de las atribuciones de las Corles, sin com­
primir la acrioti y embaratar el movimiento do los a l­
tos poderes dcl e.stailo. L a  M ilicia ciudadana no debe 
penetrar en e! terreno candente de las pasiones polilicas, 
java que la discordia no se introduzca en sus filas, por- 
(pie solo manteniéndose unida y  conservando vivo y 
desnudo de toda otra pasión el senlimicnlo liberal, es 
como en el dia del peligro puede dar al mundo ejem­
plos de heroisnio iguales á los quo dio eu las gloriosas 
jornadas de octubre y  julio.

! .«  mayoría de la comisión, aunque con el pesar de 
disentir dc un digno comp.-iñero, no ha juzgado aeep- 
la b k  iin a ilazamicnlo que, sobre dejar en pié la dili- 
cultad, podía dar lugar .í creer , aunque fuera siu ra­
zón, que no se Gaba lo bastante en el nuen ju icio , en la 
cordura y  sensatez de lu benemérita M ilicia nacional.

Por estas r  otras miiclias consideraciones que se cs- 
pondrán ampliamente cu cl curso del debate, la  mayo­
ría de I.a comisión somete á la aprobación de las Cor­
les f l  siguiente

P R O Y E C T O  D E  L E Y .

Articulo 1? Los milicianos nacionales, como ciu­
dadanos, tienen el derecho de petición, cl de reunión 
y  los dcma.s derechos políticos que la  Constitución otor­
ga a los espinóles.

Art. 2? L »  M ilicia nacional, como cualquiera otra 
fuerza armada, no puede discutir, deliberar ni repre­
sentar sobre n^ocios politicars ni otros asnntos mas 
que los relativos á su organizariuu y  disciplina.

P 'lac io  de las G >rtes2 de abril de 1 0 5 5 .— Francis­
co Serrano y  Dóminguoz.— Manuel Alonso M artínez. 
■^Felix M artin .— Agustín Goniex de la M ata.— V e­
nancio Gurrea.*

F l  Sr. Navarro Zamorano presenta un voto p irlicn- 
lar consignando que este proyeclo pise á la comisión de 
liases constitucionales, y  el S r . Vargas Alc.ilde dice en 
cl suyo que la M ilicia ciudadana tiene el derecho de 
ocuparse de materias políticas para salvar la libertad 

Seg ú n  a n u n ció  jel señ o r N a v a rro  Z am o ran o  
m añ an a á p rim era  h o ra  se Icer.ín  estos votos.

l a  sesión se lev a n tó  para reu n irse  cl C ongreso 

en  seccio n es.

H ace dos me.ses ya q u e  e n  e l tr ib u n a l corres­

p ond ien te  se h a  v isto el Ju ic io  d c  resid encia  dcl 

E x cm o . S r .  D . V a len tín  C a ñ ed o , com o g o b e rn a ­
dor gen eral de la isla de C u b a , y  con fo rm e á  lo 

que p rev ien en  las ley es  d e  I n d ia s ,  para los altos 
fu n cio n ario s que regresan  de aq u ellas p artes. E n  

el m encionad o cód igo  está p rev en id o  tam bién  que 
la  sen ten cia  q u e  recaig a  se haga p ú b lica , porqu e 
adem ás de satisfacerse a s í los buenos p rin c ip io s  

d e  la  a d m in is lra c io ii , re tr ib u y e  al e n ju ic ia d o , si 
es sa iisfaslo ria , de las penalidad es q u e  cl desem ­

peño dc aquellos cargos tra e  co n sig o , s iem p re que 
se sirv en  co n  el esm ero y d esin terés q u e  sus vas 

las com p licaciones y su  im p o rta n cia  rec la in .in .

A pesar d e  lo  d ic h o , y b ie n  en  d iscordancia 
con  cu an to  h asta  a q u í ha sido u s o , e l ju ic io  del 

gen eral C añ edo  n o  se ha p u b licad o  aun en  la  G a  
cctn-, y com o esta om isíon  p u d iera  d a r  lu g a r á su 

posiciones arriesgad as q u e  e l g o b iern o  tien e e j 

d eb er de d estru ir  o  c o n firm a r p o r m edio de la 

publicidad  y  co n fo rm e á  lo  q u e  d c  d ich o  ju ic io  
ss desprenda, esp eram os que p o r  esta ad verten cia  
se ev itará  toda o m is ió n , o rilla n d o  los o b stácu lo s 
q u e  se opongan á la p u b lica c ió n  d c aq u el e n  la 

form a y p o r los trá m ite s  que se acostu m b ra  en  

sem ejan tes casos.

rueniiis corrientes ascienden á mayor caiilidatl que sus dirigió á las O irtes sobre la dcs.amortizacLon eclesiás-
exi.'-tcncias metálicas, y  tendría que apelar á Una sus- 
[lonsioii de pagos que tal seria, en vesúmcii, detenerlas 

(5 iuiposibifil^d^'’ ’
E n  estos delicados inomciilos pido una plaza n icr- 

canfi! el cslablcriniieata de un li.inco jKira facilitar sus 
Iransariniies, y  el dc San Fernando sale ujioniéndose 
(wrque una ley viciosa jior indeterminada, y  como tal 
aiitorizadora del monopolio, le dá el privilegio dc esta­
blecer sucursales. ¿  Lo ha hecho hasta ahwa después 
dei tiempo transcurrido desde la creación de aquella 
ley? ¿Tiene (Mpital suficiente ja r a  llevarla á cabo en 
todas las plazas que lo reclam en, y  crédito bastante 
p.ira ser acogido con la benevolencia y cl prestigio ne­
cesarios para conseguir que el comercio le entregase sus 
fondos? Y , aunque pudiese suceder ¿deben existir en 
los tiemiios que atravesamos eso.s odiosos privilegios en 
favor de un establecimiento jiarlicular que ha de im - 
loner su omnipoleucia á todas las plazas mercantiles 

de España , sin que ellas por sí puedan hacer lo tjue 
entiendan como mas conveniente á sus intereses?»

A un dejaudu a p a rte  tu iiile re sa n le  c iieslio ii re- 

a tiv a  á los cen tro s  de activ id ad  co m ercia l e n  la 
p ro v in cias que m u liv an  las o p o rtu n as  p regu ntas 

de nu estro  e stim a b le  co lega , desde luego ap arece 
revestida de todas sus d ep lorab les accideiilea la 

exu b eran cia  de los efectos vencidos y diversos 
q u e  en  tan  d esv en ta jo sa  p ro p o rció n  p resen ta  el 

B anco.

A lterad as p ro fu n d am en te , casi d isuelta p or 

com p leto  la  viciosa organización  de los v ie jo s p a r ­

tidos, hab iend o o frecid o  ya á  n u estro s lecto res los 

dalos suficientes p .ira Ju zg ar de lo q u e  lia n  v e n i­

do á ser el m oderado, creem os que v erán  co n  in ­

terés los notables ap u ntes, que sig u en , respecto  al 

p rogresista , tom ados d e  u ii a rticu lo  d c un d iario  

dc la m añ ana, q u e  p o r fa lta  de esp acio  n o  co p ia ­

m os ín teg ro s:
••Blparlido progresista, que no sabe atraerse i  los hom­

bre» que en otro han figurado, tampoco sabe asimilar se los 
¡drene» que empiezan su carreta, cosa en estremo f ic i l ,  
porque Us ideas progresista» son naturalmente simpática s | 
á U juventud.

De do» cosas capitales referente» al partido progresista 
nos ocupamos; de una, que es común á todo el partido, d - 
otra que es peculiar i  una fracción: la primera la idolatría, 
la segunda el santonismo.

Pero si todo» los progresistas son idólatras, políticamen­
te hablando, en mayor o menor escala, según los grados 
de su inteligencia, y  la mayor ó menor independencia de 
su carácter, son muy pocos los que adolecen del gravisiino 
defecto, del que no vacilamos en llam ar un vicio, que tal 
es el santonismo; vicio capital, que casi raya en los limites^ 
del crimen político, toda vez que sus efectos son desastro­
sos para este infortunado pais, tan digno de mejor íuerte, 
tan merecedor de que un gobierno inteligente y liberal lo 
eleve i  la  altura de nación de primer orden, para lo que 
sobrarían recursos sino escasearan hombres.

lic.i, lligó  ayer á Madrid.

IjO que lio voiupictidemos, dice anoche L a  Verdad, 
es un gobierno recién nacido dc la revolución y  com­
batido jHir mucho» y  jxxleroso.» ndver.sarios, que de.spide 
y  licencia con deshonor á sos mas hcróícos soldados, lo 
que no comjivendcmos es á im gobierno jirogresista , 
que jmr una serie de fatalidades invencibles necesita 
u la M ilicia, y  reniega de ella ájicsar de todas sus pro­
testas, lo que no comprendemos es qne el S r. A guirre, 
comandante discntidor de la Milici.a y elevado por ella 
al puesto que hoy ociijia, y resjxmsahle y  coautor dc un 
proyecto de ley, que en cl fondo no es .siquiera diseu- 
tihlo, pero qne en su forma es una imprudente y  pc- 
ligros!» c  innecesaria y  gratuita provocación á esa M i­
licia , modelo de sensatez y  de cordura ¡ lo que no 
compiendemos y  io s  maravilla y  ixis sorprende y  nos 
aílije, es ver .al señor dttquc de la Victoria lanzado fu ­
nesta é im|)rudcnlemente en cl camino de los conflictos 
insoluble» y de las mas peligrosas tendenci.as.

L a  esposicion con tra  el ú ltim o  p ro y ecto  d e  ley 

acerca  de la M ilicia n a c io n a l, reú n e ya num erosas 
firm as y  e n tre  e llas las de m u ch o s ind iv idu os de 

los q u e  com p onen  el te rcero  d e  lije ro s

E n  la  m esa d cl C ongreso  se p resentó  un voto 

d c  cen su ra  a l m in isterio , p ero  este voto fu e re t i ­

rad o  p o sterio rm en te  p o r sus autores.

F.l d o m in go  se celeb ró  e n  e l real s itio  d e  A ra n - 

ju e z  el C o n se jo  q u e  todas las sem anas preside S .  M. 

la  R e in a .

A l tra ta r  d e  la  cu estió n  del d ia ,  p u b lica  un 

d ia r io  esp a rlcris ta  esta im p o rta n te  d eclaración : 
«De todas maneras la eucsUoii sigtm siendo gravísi­

ma, y  dudamo, que pueda resolverse s.alisfactoriamen- 
te sin que se vulnero el principio de gobierno ó se crea 
resentida una corporación que vé en la ley una ofensa, 
cuando en ella solo se consignan reglas sin confundir 
á la M ilicia nacional con los enemigos de la situación.

D e todos modos el problema es difícil , y  nuestra 
franqueza y  nuestra imparcialidad nos imponen cl de­
ber de declararlo asi.»

V u elv e á  darse p o r  seguro  q u e  (^ m in is tr o  de 

Hanienda ha rec ib id o  p rop osiciones d e  nuevos 

em préstitos y que ereycnd otas en  lo  gen eral acep ­
tab les las h a  puesto en co n o cim ien to  del C o n se jo  

para que se d elib ere  y d eterm in e  sobre ellas.

E n tre  'ta n to  los apu ros y angu stias del T e so ro  

no tien en  tc n n in o s , co m o  lo  p ru eb a e n tre  o tro s  
hechos m u y sig n ificativ o s el d e  q u e  varios e m ­
pleados en  U ltr a m a r , q u e  d eb ieran  h a b e r  salido 

para su d estin o  se h a lla n  en  la  im p osib ilid ad  d e  
v erificarlo  p o r no h a b e r  con  q u e  darles la p.arlc 
de sueldo que se acostu m b ra  fa c ilita r  á lodos los 
que se h a lla n  en  su caso ; y au n q u e  e n  d efecto  d e  

d in ero  se les  esp id ieron  lib ran zas que d eben ser 

pagadas co n  p referen cia  á  cu a lq u iera  o tra  a te n ­
c ió n , no en cu en tra n  los tenedores qu ien  so las des- 

c u m ie  á p recio  algu n o .

Si el partido progresista no discutiese; »i el partido pro­
gresista renunciase á la esposicion de todas las opiniones 
que caben desde su punto de partida hasta su meta políti­
ca, se convertiría en un partido absolutista, en un rebaño 
humilde y  obediente. Por eso le perjudica tanto la idola­
tría ; por eso sucumbe, cuando,-olvid.indo se que la 
indcpendeticia es para él una condición esencialisima, la 
somete á la  voluntad de algunos individuos, dejando que 
esto» preponderen iobre la generalidad del partido, y  con 
mas motivo cuando lo» preponderantes no son lo» mas dig­
nos, sino los mas afortunados.

E l partido progresista tiene una condición fatalísima, y 
sobre toda ponderación dañosa; su inclinación á mirar lo 
pasado , no para que le sirva de enseñanza , sí para moti- 
v.ir desconfianza y  recelos, que exagerados por malas pa­
siones, conducen necesariamente al casos; el parlido pro­
gresista perdona á sus adversarios las persecuciones, y  no 
se venga; pero no espide el finiquito de las cuentas atrasa­
das, ni arrojando un velo sobre las faltas política» de to­
do», procura atraerse los enemigos, que merecen dispensa 
de sus yerros, pero que no necesitan lavarse de manchas 
denigrativas

Además de los hombres que son y Se llaman progresis­
tas, bay muchos que siéndolo no quieren llamarse Ules, y 
muchísimos que sin serlo, se lo llaman. Hombres sin prin­
cipios, sin dignidad, sin convicciones de ningún género, 
turba soez que sigue todas las oscilaciones de la política 
para medrar y engrandecerse, que adulan al que puede, y 
maltratan al caido á quien ayer rastreramente acataron; 
los segundos son gentes despreciables por sí mismas, peli­
grosas boy por la iufluencia que intentan ejercer eu la» 
masas progresistas. Esos hombres, en cuya historia hay al­
go mas que faltas y errores; esos hombres cuyos servicios 
á los administradores precedentes no han sido desinteresa­
dos y honro'os, pretenden en la actualidad purificarse ape­
lando para conseguirlo á exageraciones de iiinla íudole, 
desempeñando en su esfera respectiva el papel del diablo^ 
soplando aloido délos incautos ideas disolventes, atizando 
las malas pasiones, y  procurando amortiguar his buenas. 
Ellos manifiestan dudas de personas dignísimas, proponen 
ionobíes pesquisas, suscitan rencores, pr..vocan enemista­
des, y malquistan á los que debieran reunirse estreebamen- 
te para desenmascararlos: ellos propalan noticias absurdas, 
cuentan maquinaciones tenebrosas, relatan hecho» que 
acaso no se ejecutaron, pero atribuyéndolos á otros que sus 
autores; ellos iconsejan subrepticiamente el empleo de me­
dios reprobado», la adopción de medidas deshonrosas y  vi­
rulentas, y claman por la realización de innoble» y  afren­
tosas venganzas. Esos hombres son uua calamidad quees 
necesario destruir á cualquier precio; su álito pestilencial 
dcci.ima l i  ponzoña de su corazón corrompido; »u contacto 
quema y mancha,"

■I.a comisión iiombi-ada para inform ar eobre el 
proyecte» dc ley, privutado á tas Ccírtcs jior el Coiige- 
jo  de ministros el dia 2 8  de marzo último, ha medita - 
do cl asunto con el dcteuiniiento que exige su im jw r-

E n  p ru eb a de que el E stad o d e penu ria re la ti­
vo  al c ré d ito  c s t ic n d c s u  asoladora itiD uencia d es­
de el T eso ro  á los esla b leciin ie iilo a  que in te r v ie ­

n e n  de un m odo im p o rtan te  en  las op eracion es 
fin an cieras. V éase lo  que con  resp ecto  a l p rim ero  

q u e  de esta  cl.tse e.xistc e n tre  nosotros d ice E l  
C orreo  Ü n icersa l.

•El Banco de San Fcn ian Jo , cuyas perijiecías y  aho­
gos est.áii al alcance de lodo el mundo y nos dispensan 
<le recordarlas.

Goii un capital de 1 2 0  niill'mes de reales, solo tiene 
en raja ü l ,  ícgun su últim o estado,  y  6  en poder de 
comisionados, con los cuales ha de resjionder de 1 2 0  

millones de billetes, 6 0  dc cuentas corrientes y 2 8  dc 
depósitos, de modo que 6 7  millones han de hacer frente 
á 2 17 .

Verdad es que jwsee una porción de millones de 
cri'dilos vjncííJo.! y  diversos, obligaciones de bienes 
na-donales, vencim ientos de  5 4  y  6 5 ,  efectos de la  
deuda del E stad o  y  efectos corrientes-, ¿ p r o  son to - 
doa cobrables ó se realizarian tan fácil y  segurainente 
(jiio ofrezcan uua coiujileta seguridad ? Muclio lo du­
da nos, como en otra ocasión lo hemos consignado, y si 
desgraciadamente la sensatez que distingue al comercio 
dc Madrid lo abandonase jx ir nii pánico tan común en 
la» actuales circunslanciu», «1 Banco no podría ateuder 
dc aingUQ modo á sus obligaciones, puesto que solo las

S eg ú n  L a  S o b e r a n ía  N ac ion a l, c l g o b iern o  no 
p resen tará  á la  sanción  la  ley de in com p atib ilid a»  

des hasta q u e  h ay a rep a rtid o  un as cu an tas em ­

b a ja d a s, d irecc io n es  generales, plazas de m in istro s  

d el tr ib u n a l m ay or de cu entas, togas y o tro s  a ltos  

destino.s de la  a d m in istra c ió n , para q u e  n o  teiiga 
a p licació n  la ley  á los actu a les co n stitu y en tes.

Y  para eso se em pleó tan to  tiem p o y se h an  

p ron u n ciad o  ta n to s  d iscursos y  se h a  p rom etid o  
ta n ta  m oralidad .

L a  estad ística de las gracias  á  los co n stitu y e n ­
tes p ro m ete  se r  de lo  m as gracio so  q u e  se ha 
v isto ,

L eem os en  E l  T ribu n o :
•Si pl proyecto de ley se apnieba, queda prejti^ada 

lu Lase de la Constitución relativa á la M ilicia iiacio-
n.al. E sta institución desaparece, muere................................

L a cuestión dc orden publico la creíamos nosotros 
re.suclta dcl modo riguiento.

S i e! gobierno se creia fuerte y ajwyado |»r la ma» 
yoría de la M ilicia , el orden hubiera triun fado, jw r- 
que los jjocos descontentos no habrían jxHlido roosersc 
ante la actitud de sus compañeros.

S i el gobierno no tiene fuerza, si ia Opinión pública 
le es adversa , de nada le servirá el proyecto dc ley 
contra la M ilicia. E l mejor modo de que no se al­
tere el úrden, es que un gobierno impopular se retire.

Negar á l.i M ilicia nacional el derecho de petición es 
destruir uno de los prineijiales elementos del orden 
público, es provocar la iusurrecoioii.

Cuando un pueblo, ni siquiera es esciieliado,  cuan­
do se cierran los medios de manifestar pcíficam ente 
iin a  cosa,  naturalmente se ajx;la a l único argumento 
que resta.

Esto no quiere decir que nosotros lo aconsejemos. 
No hacemos mas <)ue sentar un axioma históiico. Los 
tiempos pasados son muy bueuos m.aestros.

Quisiéramos que en lugar de cerrarse se abrieran 
los c.'miiiios dc la concíliacinn.»

L a generalid ad  de la  prensa progresista a r r e ­
c ia  e n  su op osición  a l G a b in e te , fu n d an d o  la 

p rin cip al de sus aciis-acioncs en la  in g ra titu d  é  in ­
consecuencia  q u e  a tr ib u y e n  á lodos los m in is tro s  

actu ales.

P a re ce  q u e  asciend e á doce m il h o m b res, poco 
Tías ó  m enos, la fuoiv.adol e jé rc ito  q u e  h ay  actu al­

m en te  en  M adrid  y sus inm ed acioncs.

C o n tin ú a n  en  e l e stra n je ro  las esperanzas de 
arreg lo s pacíficos, y  con tin ú a  por lo  m ism o la  p a ­

ralización  q u e  n a tu ra lm e n te  e n g é n d ra la  d u d a, en 
los m ercad os de ftjiid o s, paralización  q u e  hace 
o scilar los p recios m uy lig eram en te , y q u e  d e -  
rau eslra  que n o  h a y  firm eza en  las con vicciones 

de com p rad ores n i  vendedores.

L a  ú ltim a reu n ió n  celebrad a e n  la  insp ección  
de la  M ilicia N acional n o  tu v o  m as o b je to  <[ue 
d is tr ib u ir  d ip lom as de la  órderi m ilita r  d c San  

F ern an d o .

E l  obispo tic O siiia , á quien *c habia dicho haber 
Uaniaclo el gobierno con motivo de la  esposicion que

IxTHltlOlt. Cada dia qtie ¡tasa sin que las netxstda- 
des dc los pueblos sean atendida.» de la m.incra justa 
y  pronta que reclama la miseria en que se encuentran; 
e.s un siglo J e  males que viene á exasjierar los ánimas 
de los mas timidos é indircreiitcs.

E n  el jiueblo de Vicálvaro, sin justa cansa, bajo su­
puestos falsos, con notoria infracción de los artículos 31 
y  3 3  de la ley restablecida de 3  dc febrero, se están 
cobrando cou la aulorizarion dcl señor alcalde los de­
rechos Je  uua monstruosa contribución impuesta á los 
consumos, cual os, 5  rs. eu arroba de aguardiente, 2  
en la de aceite, 2  en la  de tocino, 2  eo la de carne, i  
eu la de vino y 10 y  7  mrs. en lu de vinagre.

E n  Estrem adiira también vuelven los escandalosos 
repartos de las tierras de los propios y  de los ricos, 
los ajialeamientos á los que se suponen desafectos, .a p -  
leamieiilos nocturnamente, periódicos en T n ijillo , don­
de es estraordinaria la zozobra y  la ¡mjuietiid dc las 
gentes jiacíGcas y  honradas.

S i bien es cierto que en las grandes eajiitules la M i­
licia ha recibido una Organización aceptable, en los 
pueblos jvcqueaos, preciso es confesavlo, la M ilicia es 
esjilütada por los ntas osados, jxir los que alimentan 
las jwsioiies locales, jx ir los que se m.anlienen del 
contrabando, jxir los que medran u la sombra dc los 
trastornos.

Invadidos los ayuntamientos jior lo menos digno, 
acajxtradas las armas por los ammos mas inquietos, la 
cxi.stonria en muchas jioblacioncs se va haciendo in­
tolerable, si el gobierno uo adopta eücaces disposi­
ciones.

L a ley de la  M ilicia, la rrorganizarioii de los ayuu- 
tamieiitos, tomados por ¡isallo en el ]x.‘i¡iido candente 
d éla  revolución, es una uccesidaJ social imprescindi­
ble ante» que el sentimiento de rcacrioii cuntía á fa­
vor de esos psccsos indisculpbles, y  lodos nos veamos 
arrastrados nniclio mas allá dc donde conviene á los 
intereses dc la nación.

E l ayuntamiento de Valencia, agoviado por el défi­
c it, y  no atreviéndose á restablecer los derechos de 
puertas, ha hecho por completo dimisión de sus car­
gos. La quinta se h.i realizado jicrfcclamente eu toda ia 
jirovíiicia, y  la  M ilicia de Valencia convocada para 
ciertos objetos jxiUlicos, ha declarado jior boca de al­
gunos dc sus’ comandantes que ella debía ser u^eiin á 
tales cuestiones. Prueba de jatrio lism o que tendrá imi­
tadores en aquel sensato pais. Por igtiales razones ha 
dimitido también la municipalidad de Granada.

Según cartas de G ibraltar, se han perdido <í han su­
frido averias en aquel puerto dc resultas dcl temporal 
del dia 2 1 , diez cmbareacioiie.s; pero afoi tunadamonte 
no hay entre ellas ninguna española.

No jwdemos menos de llamar la atención del gobier-Ayuntamiento de Madrid
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nO acm-a dci disgusto y  cslado dc alarma que ha 
producido en T aríla  el poco acierto con que se han 
repartido las cruces y  gracias á varios individuos (wr 
servicios prestados durante la invasión del cólera en 
aquella plaia.

E l día 2 8  á las seis de lu tarde llegó á Jaeu , sor Pa­
trocinio, y  según miestni corresponsal al dia siguieiilc 
» las siete emprendió su viaje á Baeza arompauada de 
otra religiosa, de un sacerdote y  su hermano 1). Juan.

Se ha celebrado en el ayuntamiento dc Qidi» «na 
reunión de comerciantes, propietarios y otros veci­
nos dc la ]>oblacion para tratar dc los medios que 
deban adoptarse con objeto de allanar los obslácwlos que 
se oponen á la construcción del ierro-carril de Cádiz a 
Sevilla.

A propósito de la fragata de vapor ingleso que se 
ba perdido en la playa de Conil, dice un jieríodico ga­
ditano que conducía con destino al ejército británico 
dc Crimen de 7 0 0  á 8 0 0  hombres. IV  ellos son 500  
dcl arma de infantería y los demos artilleros. Se dice 
que esta tropa viene á Oaüiz por ahora.

SS . AA. K l l .  los duques de Moiitponsier han seña­
lado el 9 Jd e  abiil para la inauguraeion de la casa de 
Hernán O írles cu Caslillejai á su regreso  ̂ de este pe­
queño pueblo , lírcauo á Sevilla ,  ’revisUran al ejército 
y  la M ilicia nacional. Tam lúen SS . AA. tienen el pen­
samiento de colocar la estatua en mármol de Colon en 
el monasterio de la Rávida.

Las últimas noticias recibidas de Zamora confirman 
lu invasión del colera en aquella ciudad, donde se pre­
sentó el 1 6 ,  harieiido cinco victimas , el 17  nueve y 
el 1 8  cuatro. Después disminuyó h.asta ol punto dc lu - 
fnndir poco temor. E l  número de los atacados , segiin 
otras correspondencias, de trece á quince, y  el numero 
de Jefunriones de cinco á sois. S in  embargo de la do- 
cueion del gobernador, se desprende que no ofrece cui­
dado la epidemia.

EiTEitlOR. Las noticias de Crimea son óontradic- 
torias. S i hemos dc creer al general Osten Sackeii, el 17 
tres hatalloncs de zuavos atacaron los alojamientos ru­
sos delante de Sfba.stopol. E l  general Canrobcrt envía 
un parte con la misma fecha á su gobierno, y  no ha­
bla ni una palabra aceren de este ataque. Unicamente 
podría conciliarse esta contradicción con que el parte 
del general Canrobert hubiese sido escrito antes de que 
se hubiese realizado el ataque en cuestión.

Y a  se sabe oficialmente, pues así lo publica el Mo- 
niteui' francés, que el etujierador y  la emperatriz iran 
á Londres á mediados de Abril. E l Morning A dverti-  
s e r  dice con este motivo que se están preparando con 
gran lujo en el castello de W iudsor habitaciones jxira 
recibir tan ilustres huéspedes.

E n  la sesión del 2 4 , la Cóiuara de diputados del 
Piamoiile voto por una gran mayoría dos proyectos dc 
ley relativos á levantar un nuevo contingente militar, 
y  á crear un consejo de guerra cerca dcl cuartel gene­
ral del cuerpo espcdicionario.

Habiéndose manifestado una viva oposición en la s ^  
gunda Gímara de las Estados Iwvaros, contra la políti­
ca segtiida por el Gabinete en la cucition oriental, el 
R ey  ha disuelto la dieta, declarando que se procedería 
á nuevas elecciones en el tiempo marcado por la Cons­
titución.

ÜOIITES.
C O N G R E S O  D E  L O S  D IP U T A D O S .

FItiS tD EN C tA  D EL Slt. IN FA N TE.

Estrado oficial de la  sesión celebrada ti día 3  dt abril 
de 1855.

Abiete» á la una y cuarto, y Jcida el acta de la anterior, 
quedó aprobada, después de rectificar ligeramente alguna» 
equivocaeiooes del Diario de la sesión última los señores 
ííavarro [D. Alonso) y Garnica.

Pasaron á la comisión que entiende en el asunto:
U n a  esposicion del ayunlauiienlo de ValoDiuela y  de la

¡unta y patrono del hospital de la misma villa, pidiendo á 
las Cortes se sirvan declarar esceptuados de la desamorti- 
íicion  general lo» bienes pertenecientes a l citado estableci-

. . .  .  . . .Otra de lo» dueño» de varras dehesas, sitas en el termino
de Jere», provincia de Badajo», para que se desestímela 
petición del ayuntamiento de aquella ciudad, solicitando 
que se declare subsisleute el derecho que han tenido los 
vecinos de la misma para sembrar las dehesas de los par­
ticulares:

Otra de varios vecinos de Veloz, provincia de Cuenca, 
con la solicitud de que se esceptúe de la desamortización 
los bienes de propios de aquella villa, llamados La Vega y 
Moraleja:

Otra de D. Juan Díaz, apoderado del marques de Lazan, 
pidiendo que se esceptúe de la desamortización los molino» 
harinero» y hornos de cocer ^ n  de Arcaime y  Obon, y  Us 
fincas de propios de 1. villa Ue Oliete, y en el caso de no 
hacerlo así, que se verifique la venta con el grarámeu que
tienen las mencionadas fincas:

Otra de la clase proletaria de Villalon de Campos, soli­
citando la misma escepcion relativamente i  los bienes de 
beneficencia de aquella villa , y 

Otra del obispo de Barcelona , dirigida á las Córte» de 
Cartagena, haciendo observaciones sobre el proyecto de ley 
de desamorlizaciou presentado por el gobierno.

Pasó á la comisión del proyecto de ley sobre Milicia una 
esposicion del ayuntamiento de Toro , para que las Córtes 
se dignen otorgar á dicha ciudad el titulo de uno de los 
provinciales que se establecen en el mencionado proyecto.

Acto continuo procedióse al sorteo de las seccione», y 
despue» de verificado, dijo

E l Sr. RODRIGUEZ PIN ILLA : Hace diez días que 
tuve el honor de anunciar una interpelación al señor mi­
nistro de Gracia y Justicia, sobre ciertos nombramientos 
hecliQS para la provincia de Sal.imanca. Como ha pasado 
tanto tiempo sin que S. S. baya contestado, hago este re­
cuerdo para que la mesa lo ponga en conocimiento del se­
ñor ministro, ya que no se encuentra presente.

E l Sr. PRESID EN TE: Asi se hará, 
l 'l  Sr. GAMINDl-: Deseo hacer una interpelación al se­

ñor ministro de la Gobernación, reducida á que se sirva 
decir bajo su palabra de honor, sí ha asistido á algnna 
junta' en la cual se haya condenado ia institución de la Mi­
licia nacional. En ios momentos graves y  solemnes que es­
tamos atravesando, be creído conveniente hacer esta pre­
gunta, y espero conteste S. S. con franqueza y con lealtad, 
en la inteligencia dc que tengo motivos pata saber la ver­
dad con certeza. (Un milausoen ia tribuna pública.)

E l Sr. PRESID EN TE: Esc que principia la sesión con
p alm o teo  que s a lg a a lm o m e u to .

Ocupó la tribuna el Sr. minutro de Hacienda para leer 
u n  proyecto de ley enqiie se le autoriza para que permita 
s i  ijUBtamiento de Madrid introducir libre de los derechos 
mareadoi por e l arancel, 1,089 metros lineales de tubería 
de hierro fundido, que tiene comprados en Inglaterra, y 
que necesita pata las obras de la fuente de U Reina.

Dejuue» de leído otro proyecto, se anunció que pasaría i  
Jas secciones para el nombramiento de comisión.

E lS r . PRESID EN TE: E l Sr. Feijóo tiene la palabra, 
lil Sr. FE IJO O : E l señor ministro de Estado no ha teni­

do la bondad de designar el dia en que había de cjplanar 
mi interpelación, pero hallándose presente S. S. y estaodo 
dispvJsto i  contestar, voy » esplanarla. _

Teuia hecha una pre.unta sobre las ocurrencia» última— 
mente habidas entre lo» gabinetes W asbinglon y  M.idrid
sóbrela cuestión relativa ai buque Blah-VVarrior. En la 
contestación anticipada que el señor ministro de Estado 
tuvo la bondad de dar, dj,o, que el asunto no estaba ter­
minado, pero de su misma contestación deduzco lodo lo 
contrario pues nos mauifestó que lomaba sobre si la res- 
ponsaUUdad de io que habia acoqsejado á S. M.

Voy pues, á ocuparme de esto y  de otros antecedentes 
para que el Congreso pueda apreciar la política que sigue 
el gabinete respecto á economías.

Debo también denunciarme al emprender esta tare.i co­
mo inspector no imparcial. Oprimido yo en Cuba por la 
mano de un gobierno a llí casi _ absoluto  ̂ y  comprometida 
mi.fortuna, invocando la justicia, mi juicio, siu embargo, 
no 'llevará para los que me escuche,n el sello de la impar­
cialidad.

Los m.as grande» interejc» de Espana existen hoy en 
Cuba.

Práctica ba «ido siempre el que lo» morimienlos polí­
tico» de la Peninsul.i no Irasciendnn á las Colonia»; pero 
los actuales miuistros han olvidado sin duda esta impor­
tante máxima. Y o respecto el derecho de los señores minis­
tros; rclaiivamente de cambio de autoridades que tuvo lu­
gar en aquella hda; pero debo decir que no atendían á los 
i n t e r e s e s  generales de un modo conveniente. ¿Qué razone» 
motivaron el mes de agosto eu Cuba el cambio de adini- 
nisíradorcs? La isla estaba tranquila y floncieníe: de 
aquellas cajas se habían adelantado al gobierno de la me­

trópoli 750,255 pesos; además un millón de pesos para 
octubre, de los sobranli-s de aqurilas cajas. ¿ Erislia .ligu- 
na complicación que nos pusiese en conflicto con la gran 
Bretaña? Tampoco, y de ello se convencerán la.s Córte» 
oyendo las palabras dc una couiuiiic.icion que pasó al 
lento el gobierno dc Inglaterra en i  dc marzo de 1854
(leyó.) ^

La dificiiltud ocurrida con el asunto del B la r t W ’avrior 
nolis nacido m.is que del desmedido orgullo de algqno» 
republicanos del Norte de América: asi es que no se que 
mira política ba podido aconsejar el cambio que ha habi­
do, sin considerar que dado el primer p.aso en esa senda 
(ortiiusa , ios dcm.ís han de ser Uias eslraviados.

En efecto, señores, es una politic.a muy antigua en [is- 
p.iña. la de que un birrey 6 gobernador que ha dejado sU 
mando no se le vuelva á reponer en c!. Ahora bien: sin 
tener en cuenta esta consideración ni otras muchas impor­
tantes se ha nombrado un capitán general que ya había te­
nido el mando en la isla de Cuba y que salió de pll.i ufrc- 
oiendo á sus,amigos que volveria; siendo muy digno de 
notarse que desde que aquel digno capitán general óe- 
jó el mando anteriormente, se publicó en Madrid el D ia­
ria Kspañol que hizo una oposición sin tregua á todos los 
gobiernos que han seguido en aquella époc.i, basla que 
ese general á vuelto á ser nombrado para el mando de ia 
isla de Cuba.

No trato de ofender á persona alguna, sino de esponer 
los hechos con toda la verdad que yo comprendo ¡ y por 
lo mismo DO puedo prescindir de esponer esta escepcion 
que se ha hecho pbsando por encima de todas las cousidera- 

vCiones que debían tenerse en cuenta.
16 año. señores ba gobernado en Cuba anteriormente al 

actual capit.10 general y  mientras lo ha heebo ha habida 
disposiciones buenas y malas. Durante su gobierno ocur­
rió la intentona de López y  todos his señcwes diputados 
saben lo que aconteció; se lian hecho obras diferente» y 
entre ellas la del Liceo que dió el ez-fraile Pintóy para la 
cual se destruyó el campo de Marte de cuyas resultas 
sz|ban podido mandar á España muy pocos sobrantes de 
U ltram ar: se h.an adoptado en fin reglas y  disposiciones 
varias rechazándose algunas de las del gobierno supremo, 
por no juzgarlas convenientes.

Pero lo mas notable y lo que en mi concepto desautorizó 
á aquel gefe con el gobieeno de Madrid fué el ver que en 
periódicos subvencionados ó influido» por el gobierno de la 
isla de Cuba se hacían ek^ios del gobernador y  censuras 
del gobierno supremo: primer ejemplo de este género 
que se ba dado quizá en América (e l señor marqués 
del Duero pide que se escribieran estas palabras.) Yo no 
tengo inconveniente en que se escriban. Yo señores entien­
do que hallándose aquel general en el easo que he mani­
festado no podia ser nombr.ido para ese mando; y  por lo 
mismo deíearia que el señor ministro de Estado diera so­
bre esto las rsplicaciones oportunas Antes que el actual 
espitan general de Cuba saliese de Madrid se leía en E l 
Diario Español la carta firmada por dos habaneros, que se 
publicó en la prensa de la Habana e) 23 de setiembre des- 
puez de llegar el general á su destino ( S. S. leyó.)

E l 21 de setiembre llegó á la Habana el actual goberna­
dor, y  por cierto que juzgó conveniente rechazar las oba- 
ciones que sus parciales le habian preparado, lin medio de 
estas fiestas públicas, el jefe de policía, el comandante y  el 
mnyor de plaza pusieron en la calle farolitos con el rótulo: 

¡rica la Conslltricim'." E l teniente rey de la plaza trató de 
reprimir esto, y  el dia 24  tuvo en horas que s.ilir dester­
rado de la Habana dejando á su hijo moribundo j  con él 
también el jefe de policía y al mayor de plaza. En el mis­
mo dia se depuso al secretario de la superintenciu, y  al si­
guiente salierou de .sus destinos cinco coroneles, tenientes 
goliernadores de otros tantos punios, siendo de notar que 
estos jefes son en gran parte enemigos de lo» Pintos, Eclie- 
rarrias y demas conjurados.

De esta manera se inauguró el mando del oapican gene- 
neral; las medidas sucesivas guardan consonancia con esto, 
pues se anula la construcción de la Lonja ó Bolsa , en la 
cual iban ya invertidos 30 ó 40,000 duro.»; se anuló tam­
bién la construcción de un ferro-carril de suma importan­
c ia , j  se impuso una capitación sobre los esclavos, some­
tiendo la declaración de los emaucipados á la autoridad 
civil. ¿No puedo yo dudar, en vista de todo, si los intere­
ses generales se anteponen allí ó se posponen á los parti­
culares?

Es notabilísimo, pues, que los mismos sugetos que pocos 
dias antes estaban enc.argados de festejar a ! nuevo capitán 
general, hayan aparecido en esa revolución.

Yo creo que puede tener todo eso alguna relación: al 
decir esto no trato de ofender á las personas sino calificar 
los hechos.

E l muy digno y muy perspicaz capitán general anterior 
debió conocer que se conspiraba y  sin duda lo comunicaría 
al gobierno; porque en el mes de setiembre, cuando se ha­
blaba de la 1 egad» de! capitán general, se publicaron y 
circularon proclamas en que se decia: .‘Ya la hora de la 
revolución ha sonado;- y  se hablaba de la Constitución que 
se iba á proclamar.

Tengo noticia de que el capitán general anterior habia 
ofrecido rem itir un millón de pesos de los sobrantes de la 
caja de la Habana, y conviene que se nos diga si ese millón 
de pesos ha venido á las cajas de Ja nación.

Yo, señores, tengo datos, que podrán no ser cierto», para 
creer que las rentas marítimas de la H.ibana han bajado en 
mas de 214,464 en la última administración, en un perio­
do de tres meses, comparada con otro igual de las anteri o- 
res. Tal es la política del capitán general de Cuba, políti­
ca que el gobierno de S. M, aprueba; pere yo, señores, no 
puedo aprobar esa política, ni ia seguida por el gobierno 
en el asunto del B lak-W arrior, punto del cual me ocuparé 
cuando e l gobierno remita los antecedentes.

Cuando ese asunto d elB lak -W trrio r habia concluido con 
honra para nuestra patria, asunto que acaeció cuando di­
rigía los destinos de Cuba un caballero, liemos visto hoy 
con sorpresa, que ha vuelto i  aparecer, y  sobre ello espero 
que inc dé alguna esplicacion el señor ministro de Es­
tado,

Hasta ahora, por lo que se ba dicho, parece como que 
be ido á buscar á lo» vencidos para hacerlos vence­
dores.

Suplico, pues, a l señor ministro de Estado que traiga 
aqui ese espediente para que podamos todos examinarlo; y 
ruego á la par al señor ministro se sirva dar las esplicacio- 
ne» que crea conveniente.

E l Sr. ministro de ESTADO: Las Córtes habrán com­
prendido perfectamente, que todo el razonamiento del se­
ñor Feijóo, se reduce á estas dos ideas; la política,del go­
bierno en la isla de Cuba ci mala, porque ha quitado uo 
general mny bueno, y ha nombrado un general contra el 
cual ha hecho la censura que las Córtes han oído. £1 se­
gundo caigo es por la polilica observada respecto á Blak- 
W arrior. S. S. ba citadounaporcionde hechos, paro ningu­
no prueba que el capitán general que está al frente de la 
isla de Cuba, no se haya conducido con la misma lealtad 
que su antecesor. E t juicio de residencia, respecto del ac­
tual, estaba fenecido cnaiido se le nombró, y si la causa 
formada por la última eonspiracian no estuviese en estado 
de sumario, yo probaría al Sr. Feijóo que toda la lealtad 
de los dos capitanes generales, no ha sido baslaule para im­
pedir que nazca en algunos criminales el deseo de privar 
á España de aquella preciosa joya.

Por lo demás, ha relevado al anterior capilan general, 
porque necesitaba nombrar á una persona identificada con 
»u pensamiento; y respecto á Blak W arrior', yo le ofrezco á 
S. S. que el gobierno traerá aquí todo el espediente, apeno» 
se concluya este asunto. Lo principal est.i bccbo , puesto 
que el buque y U carga han sido aeruellos ; y  no puedo 
entrar en mas espliciciones, porque la violencia precipita­
da de ciertos secreto» puede comprometer graves intereses 
públicos.

E l Sr. PRESID EN TE: E l señor Raneé» tiene la pa­
labra.

E l Sr. R A N C E S: La cedo al señor marqués del
Duero.

E l Sr. marqués del DUERO: Señores, creo que habrán 
hecho en la Asamblea la misma sensación que en mi las 
palabras del señor Feijóo. No entraré .i contestar í  una iu- 
linidod de cargos, acusaciones y ... ..  otra cosa Iba ú decir, 
del tenor Feijóo. £1 actual capitán geueral de la isla de 
Cuba está á demasiada altura , paca que nadie tenga que 
salir á su defensa contra las palabras del señar Feijóo. £1 
señor Feijóo debía haber esperado unos días para atacar ul 
Capitán general de la isla de Cuba, sabiendo que las Córtes 
están esperando que se presente el dictáracn de una comi­
sión, en euyo dictamen lendr.á ciertamente mucho que de­
cir el teñor Feijóo para defenderse, porque hasta ahora 
la opiiuon piibiioa coudena terriblemente á S . S. en Ma­
drid, en U Habana, en España, en todas parles, y  de una 
manera que j o  me alegraré que S. S. pueda justifi­
carse.

E l Sr. Feijóo ha defendido por gratitud al anterior ca­
pitán general; peto S. S. ha dicl 101 riel capítan general Pe- 
zuela dió pruebas de moralidad... Pues qué  ̂ antes de ese 
capilan general, ¿no habia habido dignísimos generales? 
y todos ellos, ¿no habian cumplido con la misión que a llí 
llevaban. Pero el Sr. Feijóo ba estado sobradamente ligero, 
para acusar al actual capitán geueral, que ^  mirado mu­
cho por los interese»de í>. g, y al mismo tíempj por los des­
graciados gallego* , que han ido allí confiado» en hacer su 
lórtuna , según S. 5  h’S había prometido ¡.su forbunaj y 
les dá cinco duros mensuales mientras los negro» ganan 
veinte!

No digo mas sobre esto ; sin embargo ruego á cual­
quiera de los señores de la comisión que deben conocer en 
este espedieuto ilustre á la Asamblea por honra del capi­
tán general de Cuba y lo que ea mas, por honra de la Es­

paña y del gobierno, para que .se jutgiien ¡u que valen las 
palabras que han salido dc lo» labio.» del señor Feijóo, y lo 
que vale esa acusación contra el capitán general y  el go­
bierno.

Nu iiícwilo defender n! capit.io general dc Cuba, res­
pecto .1 ia cojiitiicla que en otro tiempo observó en Zara­
goza. Pero si deseo y creo que i i .Vs’ iiiblea debe acordar 

.que el señor Feij.>o justifique lo deque ni despedirse en 
la época anterior habia dicho el actual capitán general de 
Cuba H mis amigos que volvería ; lo de haber subvecciona- 
do un periódico para ensalzarse J  at.icar al gobierno como 
t.imbien lo de que e s t a b a  en relaciones con los conspira­
dores.

E i Sr. FEI.KX): Ni el señor míi'islro de EsUdo ni el 
marqués dei Duero han contestado nada á lo que yo he 
dicho. Me li.iré cargo, primero, dc lu manifestado por 
el señor Marqués y luego liabUié respecto dcl señor mi­
nistro.

Como es natural el señor marqué» dal Duero ha salido 
á la defensa de au digno hermano. Yo no he hablado del ; 
caballero particular á quien respeto, me be referido al ca­
pitán genera!, gobernador de Cub.i á los actos de este fun­
cionario bacienJe uso dc mi derecho. Que justifique, dice, 
que al despedirse la otra vez |desitc aquella Isla su actual 
autoridad, ofreció volver. En Madrid, hay alguna persona

3ue .lo oyó y que pudiera presentarse i  decirlo delante 
el señor marqué» del Duero.

Dice el señor marqués del Duero que el capítan general 
de laisla no necesita defensa. Yo oohe atacado á don José de 
h  Concha, como particular; no he b»cho mas, repito, que 
examinar lo» acto» del capilan general de C iib .i,yp ara 
esto no me curo de saber si ha sido antes un héroe ni si lo 
es ahora.

Se ha ofendido S. S. suponiendo que he asegurado que 
el capitán general de Cuba, subveccionaba periódicoA Yo 
he habl.ido de la autoridad, es decir, comprendiendo á lo­
dos los capitanes generales que han subreccionado la cró­
nica de Nucva-York é influido en h  redacción del Diario 
de la Marino.

Tampoco he aseverado que el Sr. D. José de la Concha 
quiera grangearse un prestigio personjl á costa de la reac­
ción. Lo que he dicho c* que podia permitirse la dnda ate­
niéndonos á ciertos antecedentes.

l ia  hablado también S. S . de la responsabilidad que pe­
sa sobre m í en lajcuestion de colouizaciou gallega. Señores, 
¿tiene eso algo que ver con el asunto de que se trata? Esa
responsabilidad ia he acept.ado, y en su dia luiré cantar la 
palinodia á los que hayan formado juicios sin funda­
mento.

Contestando ahora al señor ministro de Estado diré que 
en lo relativo á  la esclavitud be oido mucha» veces al go­
bierno dar la seguridad de que llevará adelante los tratados 
de 1817; pero hasta ahora sin resultado alguno.

La administración a n te r io r  de Cuba habia dictado muy 
buenas disposicionesen esa cuestión; pero actualmente esas 
disposiciones no continúan. En cuanto qua el actual capilan 
general je  Cuba pueda |ser promotor de aquellos sucesos, 
he diclio que es imposible; solo be manifestado que su con­
ducta íieuévoia pudo dar aliento á los p crtu rb ad o reA

El señor ministro de ESTADO: J la  indicado el señor 
Feijoo un hecho al cual me habia olvidado contest.ar. Es 
verdad que el general de Marina Builillo vino d éla  isla 
de Cuba en el momento en que se habla descubierto la cons­
piración ; pero no se infiere de aquí el que esta no tuviese 
gran importancia, al contrarío: esa misma importancia fué 
la que movió al capitán general de la Isla de Cnba á rogar 
al Sr. Biistillo que viniese á dar esas esplicaoiones; conociendo 
dicho general esc mismo ¡nler.ts público y  sintiendo mucho 
dejar aquella isla cuando podia haber algún riesgo , aceptó 
la comisión y  vino á desempeñarla; pero no abandonó aque­
lla isla de modo ninguno porque la conspiración dejara de 
ser importante.

E l  Sr. maques del DUERO; E l señor Feijóo ba retirado 
algunas d^las palabras ofensivas al actual capítan general 
de Cuba, pero na vertido otras que no puedo permitir sin 
que se espliquen.

Ha dicho S. S. que el actual capilan general de Cuba ha­
llándose emigrado en Paris, se presentó í  nuestro embaja­
dor sincerándose de su conducta. Eso es absolutamente fui- 
so y calunnioso y exijo que lo pruebe.

También exijo que pruebe que tenia un periódico sub­
vencionado.

Respecto á la moralidad que ha habido en Cuba y el 
aumento de la» rentas eu otra» época», puedo decir que en 
la administración anterior el actual capítan general .»e pro­
puso entre otras enonomias la de 21 millones solo eu el 
ejército.

Concluyo rogando á la mesa que se lea la proposición 
presentada el otro dia por varios señores diputados sobre la 
colonización gallega. (Se leyó.)

Y o  no niego á nadie el derecho de juzgar la conducta 
del capítan general de la Habana, pero creo que el señor 
Feijóo no puede hablar coutra él despue» de presentado es­
te proyecto.

E l Sr. FEIJO O : Sí la Asamblea cree que el tener yo 
asuntos pendientes en la isla de Cuba, es razón para que 
no pneda denunciar los desmanes que, en mi concepto, se 
cometen allí, en ese caso callaré; pero nunca lo creí un 
obstácblo á mi propósito. Y o  no he dicho solo razones, he 
preseiiliido dalos que puede examinar S. S. y  no creo que 
S. S. pueda invalidarme para que hable de este asunto.

En cuanto á la protesta dei Sr. general Concha anteel 
embajador de Paris, S. S. dice que la pruebe. Yo diré á 
S. S. que tongo datospara creerla cierta; pero de lodos mo­
dos suplicaría al señor ministro dc Estado que dijera si er.i 
o no exacto ese heeho. Además, sjn ne«3es¡dad de esa protes­
ta se puede probar que el general Concha no es pro­
gresista.

En cuanto á que }’o he dicho qiie el jKnor general 
Concha tenia suMitqjianade.itirq^ri^voó, debo manifestar 
que Jo que dije tué , que en'la sepa'rácmn del mando de ia 
Habana del general Concha, coincidió la publicación de 
un diario en Madrid, que hizo la oposición á aquellos go­
biernos. Es cuanto tengo que decir.

E l Sr. M ARIATEGUI: Habia pensado no tom.ir la pa­
labra en este debate; pero debo ocuparme de un grave car­
go que el señor Feijoo ha hecho at gobierno de S. M. Yo 
creo que el gobierno en nada ha llenado mas el programa 
de cumplir la voluntad nacional, que relevando ai general 
Pezuela de la isla de Cuba. Y  cuidado, señores, que esto lo 
creo y  lo sostengo yo, que he defendido al general PezueU 
en la cuestión del B lak-W atríor.

E l Sr, Feijoo debe saber que en la isla de Cub.a, no solo 
los hijos del p.ais, sino lo» peniasnlare», clamaron contra 
ese empadronamiento que S. S. tanto ensalza; y  debe saber 
también que a consecuencia de ese empadronamiento bajó 
el valor do las propiedades un 50 por ÍOO en 24 Loras.

En cuanto á la conspiración recientemente descubierta, 
solo diré á  S. S. que esa conspiración venia marchando 
desde al año pasado, desde que los peninsulares en Cuba 
llegaron á concebir una idea que no debo omitir en este 
momento.

Después de unas ligeras rectificaciones de los señores 
ministro de Est.ido, Cundía, Feijoo y Mariátegui, dijo

E l Sr. RANCES: Ha supuesto el soñor Feijoo que exis­
tían ciertas relaciones entre h  autoridad de la Isfa de Cuba 
y el Diario Español, fundándose nada mas que en la  coin­
cidencia de haber aparecido dicho periódico cuando faé 
separado del uianlo de aquella isla e! general Concha.

Señores, E l Diario Español ha hecho y  hace U oposición 
siempre qne ha creído que asi conviene á los intereses de 
la nacían; y si se ha ocupada con prefi'reucia de .las cues­
tiones de Cuba, ha sido solo porque ha creído que a s ilo  
mereciau, cuestiones de t..nta importancia.

E l Sr. Feijóo debe haber observado que ha habido cues­
tión que E l Diario Español ha tratado en el mismo senti­
do de S , S ., y que al ocuparse de otra» que son tan inte­
resantes para la Isla Je  Cuba, lo hace con la mas completa 
imparcialidad.

E l Sr. CASTRO: Ue lomado la pal-abra para decir, que'
cuando llegó el señor marqués de V ilum a á París con e l 
cBidctét de Embajador, tratamo» de si convenía ó noque 
p.isüramosfi saludarle, y el señor general Zibals y  yo con­
vinimos en que debía hacerse; (Wto el Señor Concha (don 
José) creyó que no debia iuc«r roas que p js jr  una targcta 
á su antiguo compañero del Senado. Yo no sé la conveis.i 
cion que podría hiber entre estos dos feuores; pero creo, y 
desearía que la Cámara b  creyese conmigo, que el señor 
Concha habrá sido tan mesurado en sus pthibras como lo 
fué en sus actos'

Después de una rectificación del señor Feijó »e acordó 
pasar á otro asunto.

E l Sr. minisiro de la GOBERNACION: Señores, las 
Córtei recordarán que eu la sesión del 2il de marzo contes­
tando á un.i pregunta que se s iiv b  dirigir a l ministro de 
la Gobernación el Sr. Rui» Pons, dije: “efectivamente el 
embajador de S. M. B . hizo una reclamación al gobierno 
manifestando que en Sevilla había sido atropellado por la 
autoridad civil uu ministro y varios individuo} correspon­
dientes á secta proleslaute que en secretóse estaban ocu­
pando de su» ritos; el gobierno se creyó comMtente y  sobre 
este incidente preguntó en el seto al gobernador de Sevilli. 
Este eu contestación que recibí anoche dice que e l hecho es 
completamente inexjclo; que efectivamente allí h ly un 
iniuistro protestaute Uaniado D._ Antonio FrilU que vive 
con su señora en una casa particular, que ni por eso ha 
tenido noticia de que se ocupara de seuiejaute cosa; que no 
ha tratado de indagar y que con presencia dc la real orden 
cno.irgó que lo» romis irio» de vigilancia pública que infor­
masen si haJiia habido algún scouteciniienio en el sentido 
que s- indicaba,»

Estas Bsevcraciones que ha hecho el ministro de la coro­
na ante las Córte» coasittujentes, han sido puestas en duda

E l ministro no puede rebajarse á contestar en otro sitio; y 
en (d contesta rogando al señor presidente disponga que 
uno de los secretarios lea la» conteslacioncsdel gobierno civil 
y político, y los documentos que las acompañan, y  que se 
insetirii en rl Diario de las Lesiones; con lo cual sabrá el 
mundo entero quien es el que lia faltado á la exacliliid en 
e.stos liecho».

Se leyeron las comunicaciones dcl gobernador civil de 
.Sevilla y de los depndientes de su autoridad; y acto con­
tinúo dijo:

E l Sr. RÜ IZ PONS: Si no estuviese bien convencido de 
que la policía no sirve para nada, me convenceria dc 
ello afcora.

Dias pasados hice una pregunta a! señor ministro de la 
Gobernación para qucs* sirviese decirnos io que habia res­
pecto á la persecución causada á un ministro de I:i religión 
proUsl.inte, impidi.-iidole egercer su culto privadamen­
te. E l señor ministro de.spues de rectificar las contesta­
ciones que el Congreso acaba de oír, contestó lo que hoy ha 
repetido. A l presente lia lomado la cuestión mayores pro­
porcione» que las que jyo quisiera, en que se contradice lo 
manifestatfo por el señor ministro, pues en los periódicos 
aparece una carta de lord Howden que b  manifiesta.

Ahora bien; el gobernador de Sevilla dice que ese m i­
nistro DO lia  sido molestado en lo  mas mínimo por b s  
auloridade»; pero en esa comunicación existe el vicio de 
obrcccion, pues no creo se haya dicho en ella loila la ver­
dad por completo. Se dice solo que se enviaron esos agen­
tes de policía, b s  cuales informaron á b  autoridad que no 
habia habido nada. Esto mismo dice respecto á las autori­
dades civiles el embajador; pero resulta que esa autoridad 
civil fué invitada por algún individuo dsl digno cabildo, 
para que se impidiese ese culto privado en casa dcl minis­
tro protestante; y  [wc lo mismo debió inquirirse si alguna 
autoridad eclesiástica babia lomado parte en ese asunto. 
Resalta, pues, que el gobierno (como ha dicho muy bien 
el Sr. Castro repetidas veces; no tiene buenos servidores, y 
que es preciso que b s  busque. £1 gobierno no ha sido ser­
vido eu ese negocio como debiera: ese gobernador se ha 
portado, en m í concepto, bastante mal.

Espero por b  tanto que el señor ministro de la Gober­
nación tenga á bien informarse detenidamente de estos 
acouteciwientos, y  reuniendo b s  datos necesarios para que 
se instruya espediente, si esa persona no ha cumplido con 
su deber.

E l Sr. ministro de ESTA D O : E l Sr. Ruiz Pons ha he­
cho un gran cargo al gobernador civil de Sevilla; ¿ y  en 
qué se funda S. S. para desmentir á la primera autoridad 
de una proviocia? En una relación que se refiere al dicho 
de una persona que me es completamente de.sconocída, y  ü 
quien no hemos oido ese dicho, ¿vale mas para S. S. qu- la 
afirmación de la autoridad superior de Sevilla?

Añadió el Sr. Ruiz Pons que la autoridad eclesiástica ha­
bla perturbado en el ejercicio de su culto al pastor Frilh. 
Señores, el gobernador eivil dice lo contrario; dice que no 
ha habido mas que acercársele un individuo de la Iglesia i  
decir que podia haber ese abuso; y seamos justo.»: ¿hay sa­
cerdote dc alguna religión que no tenga el mismo celo, 
disculpable por cierto ? Aqui está todo reducido á que e í 
ama de la casa se alarmó, entrándola miedo, porque una ia 
dijo que la iban ú echar de la casa ; poro aun suponiendo 
que esa narración sea exacta , ¿puede causar esto toda esa 
perturbación que se dice?

Pero el señor Ruiz Pons deducía de esto una cosa con­
traria á la que saco yo. Deeia el señor Ruiz Pous : «es ne­
cesario que b s  defensores del gobierno digan que está per­
mitido el culto privado.!. No señores b  único que el go­
bierno puede reclamar es que la  base segunda de la Cons­
titución es una ley del Estado i  que deben estar sugetos 
todos asi nacionales como estranjeros, y  las leyes de polieia 
obligan á todos iguahueote.

Señores las Córtes har.in cargo de cuales deben ser la» 
dificultades que el gobierna esperimenta, cuando ñor uno 
parte ha sido excitado el espíritu religioso del pai» en ei 
sentido del esclusivismo y por otra parte que se quiere jus­
tificar esa especie de recelo que se ha poderado del ánimo de 
b s  españoles.

En esta situación, es mas necesario qne nunca que las 
Cortes en todas la» cuestiones se sirvan prestar su coope­
ración al gobierno pora raonteiier la ley tal como las Cór­
tes la han votado; y cuando se habla de la ley está dicho, 
señoresque en España no está admitido mas culto qne el 
de la religión católica; que el acto público de cualquiara 
otra religión, cualquiera que sea la especie de publicidad 
que se le dé está prohibido por la ley. Esta será la norma 
del gobierno: mas a llí no consentirá en ciiaolo pueda 
que ningún español ni estranjero sea perturbado; pero 
exigirá el cumplíiuieoto de b  ley á Iodo el mundo.

Después de rectificar ¡os señores R.úiz Pous y  uiinis- 
tio de Estado, acordóse pasar á otro asunto,

E l señor ministro de Gracia y Justicia leyó uu pro­
yecto de ley sobre lacousltucion de cementerios protes­
tantes ¡véase el apemlice segundo al Diario Je  las Seiiones 
deJioy.) Y  acto continúo, se anunció que pasaría dicho 
proyecto á las secciones para el nombramiento de comi­
sión.

El Sr. GAMINDE : Pido la p.ilabra.
E l Sr. P R ESID EN T E : Han pasado las horas del regb- 

uiento.
E l Sr. minlslro de la GOBERNACION : Me he levan­

tado de la cama contra el dictámen del facultativo y  vuel­
vo á «lia en cuanto despache los negocios y par Jo tanto 
desearía porque no se. crea que evito el conte.stor se permi­
tiese al .señor Gamilde que hiciese la pregunta

E l Sr. GAMINDE; No tengo inconvenieole en apla­
zarla.

E l Sr. Guirea subió á la tribuna, y como secretario de 
la comisión nombrada p.ira dar dictámen sobre el proyecto 
de ley relativo á la Milicia nacional, presentado recicnte- 
menle por el gobierno; leyó el referido dictimen, cuya 
parte dispositiva está concebida en b s ténninos s i ­
guientes:

“Art. 1? Los miliciano» nacbiialea, como ciudadanos, 
tienen el derecho de petición, el de reunión, y  b s  demas 
derechos políticos qoe la Constitución otorga á los esp.i- 
ñoles.

• A rt. 2 !  La Milicia nacional, como cualquiera otra 
fuerza armada, no puede discutir, deliberar ni representar 
sobre negocios políticos, ni otros asuulos mas que los rela­
tivos ú su Organización y disciplina •>

E l señor presidente anunció que este diclíinen se im ­
primiría y repartiría, y que se señalarla dia para su dis­
cusión.

E l señor Navarro Zamorano manifestó que por la hora 
avanzada eu que habian terminado b s  conferencias dc la 
comisión; b s  dos individuos que disiculen de la mayoría 
no hablan podido presentar su voto, y  que lo h irian  ma­
ñana.

Le leyó por primera vez, y  posó á la comisíou, iiua 
adicción de b s  señores Garnica, Ramírez, Arcas y otros, 
a l articulo segundo dc U ley de desimortizacion ge­
neral.

Diúse cuenta de que la comisíou nombrada para 1h pro­
posición de ley pidiendo que se abra un concurso entre b s  
pintores e.sp.iñoles con objeto de consignar en un grao cua­
dro el acto Je  la coronación de-don Manuel José Quintana, 
ba elegido preaidonle al señor A'onso (don Joan  B.iutista), 
y  secretario al señor Fernandez de b s  R íoa

Las Córtes recibieron con aprecio una manifestación de 
la Milicia nacional de B.irbastro, ofreciendo ú Us mismas 
su apoyo en el Ubre ejercicio de reconstituir la sociedad; y 
otra del ayuntamiento dc Albacete, significando su decisión 
á cooperar y  obedecer las resoluciones de las tuisoias.

E l Sr. PRESID EN TE: Orden del dia para mañana: dic­
támen sobre reelección dcl Sr. Sagra y  demas asuntos pen­
dientes.

Se levanta la  sesión.
Eran las seis.

las el.aso.s pasiv.as sin |K-i’fivii' sus sueldos; los alimento? 
enc.irccieiidose.,, y  Dios nos asista en la inmediata pri­
mavera.

B ap za , 2 8  de marzo. =  Ixis campanas de e*la po- 
hl.ieioti anunciaron ayer li sus habitantes la faiisU iio- 
lieia de halatr mandado S, M, la lU iiia (Q . D. G .' se 
conserve esta Santa Igíesb ratcdral, según lohabia 're- 
siielto en 2 7  de junio de 1852 , de q„e ya iienen noti­
cia nuestros lectores. L l  seiior alcalde 1? constilucio-* 
nal, varios señores eoiu-cjales y  d  secretarlo, con la 
gran btndu dc m úsica, tambores y  .b r in cs  de la M i­
licia nacional, publicaron en los sitios de costiiinbre 
la soberana resolución ; nii inmenso geiitio de to Ja i 
clases, sexos y  edades lieiicliia las calles por donde p.a- 
s.'dia la coinitiv.a, acoiiipaiVuidola hasta lo último dan­
do repelidos vivas i S. M. la R e in a , ú su sá|,¡o go­
bierno y  lanibieii ú este M . ! .  AyunUmiiento, que tanto 
comprende los deseos e intereses dc sus reprcscnlaules.

VAI.ENCH.
Voleiicia, 9 9  dc m aiio . —  Dc un periódico que se 

publica eu aquella capital foinamos lo siguiente;
«Está visto qne el ayniitamienlo de Valencia, qlio 

no tiene dinero ni habilidad para encontrarlo, se obs­
tina en llevar á cabo aquel prtcm cebid ii y  desdich.ido 
reparto, tan m;d y  de tan mala iiianei'a fraguado albí 
en octubre del .año últim o, y  con toda l;i ilqralidad e 
ilijustieia que Kiben va dc coro todos nuestros lectores; 
y  nosotros, que tantas veces nos hemos re.sislido á 
creer que el Avuiitamiento se obstinase de esta niaiie- 
r.i, uo [«demos ya dudar (jue se obstine, pues acalla­
mos de salier (¡ue va tequiricndo ¡í los señalados [wra 
qne paguen la cantidad qne respectivamente están 
ADEUDANDO. .

—  .4 últim a ho>'a. I « s  concejalps han renunciado.
Ignoramos el motivo legal qne hayan tenido para ha­

cer dimisión dc sus cargos.
Presumimos que se habrán decidido á dar este paso, 

porque no cuentan con los recursos sniieienles para cu­
brir los gastos que ocasiona la administración m uni- 
cipal.

¿Será esto cierto?
E n  caso de scilo ¿han tentado ya loílog los medias 

de (pie pueden disponer?
l'-ii caso de serlo ¿es esta iiiia cansa legal para d i­

m itir ?
S i no es causa legal ¿adm itirá la dipulaeion pro­

vincial la dimisión do los concejales? ¿Puede admi­
tirla  ?

•VRAGON.
CaSiK 2 4  dc marzo.—  E n  la.s noches del 2 i  y 2 2  

dc maivx) se han dado en esta villa voces de «viva 
Garlos V  y  muera lu M ilieia,» y se han cantado can­
ciones contra los liberale.s. E l juzgado de primera ins­
tancia se halla instruyendo causa para averiguar quie­
nes han sido los ciilpalile?, y segim se dice, se ha hecho 
alguna pri.siün. Tamliieii en los vecinos pueblos de 
M aclla y Sást.ago se agitan los carlistas, y aun se ase­
gura qne se las prometen muy felices.

Como el bando absolutista no descan.sa ni de dia ni 
do noche [lor sut-erlir el orden, no podemos dejar de 
notlamar una guariiieiun de una compañía dc infante­
ría y luia sección de caballería, como la ((ue casi siem­
pre ha tenido este pueblo desde el año 1 8 3 5 , portpie .si 
cl gobierno desoye nuestros leales consejos, tal vez mas 
tarde tenga que himentar sn demasiada coiilianza .si apa­
rece, como muy bien pudiera suceder, alguna facción, 
para euyo esterminio fuesen necesarias fuerzas consi­
derables.'

C O R R EO  E S T R \ N G E R O
C tiijlii*.— E l ministro dc la  Guerra francés ha re­

cibido del general en gel'c del ejc'rcito de Oriente el 
parte siguiente:

Señor mariscal:
Tengo cl honor de daros c íen la  do algunas acciones 

de gnerra (jue han tenido lugar en las trincheras,  y 
que son la consecuencia dc nuestros trabajos.

E n  la noche del 1 4  al 15  liemos lomado una piim e- 
ra línea de emboscadas delante de la  paralela abierta 
frente al mamelón (jiic jirecede á 1a torre MalakoíT, 
donde los rusos han establecido sn primera obra, desdo 
cuyo punto los tiradores enemigos incomodaban á nucS' 
tros trabajadores.

Las trojKis cncargada.s de esta ojierarion la ejecuta­
ron con imicbo vigor sufriendo el fuego de fusileiía y 
(le canoa dc la plaza. ConliiiiK) la ojieracion en la no­
che del 15  al 1 6  tan vigoroAamenle como cl diu ante­
rio r, y las emboscadas quedaron arrasada.?. E l  general 
Boscjiiet elogia mucho la energía dc las tro jas  que fue­
ron empleadas en estos dos combates , en los cuides se 
vieron notables actos de valor jjcrsonal.

Los generales Niel y  Bizot i'cconocieron ia jviraiela 
abierta aquella noche y jirejiararoii la cjrw eion de otra 
paralela mas próxinui al mamelón que precede á la 
torre Malakoff. Vamos á emprenderle desde la noche 
próxim a cu uu terreno donde desgraciadamente la roca 
está casi cu la superficie dcl terreno , con euyo incoii- 
venicntr hemos tenido que luchar casi cii toda» partes 
desde (jue jniucipiú cl sitio.

E n  la  izquierda liemos eonliiiuaJo niicsíros trabajos 
delante del bastión central, Pin las mismas noches dcl 
1 4  al 16  y dcl 15  al 1 6 , apestir de un vivísimo fuego 
de metralla y  de fusilería, hemos unido n los antignoS 
tr.abajos, j» r  una paralela de corea de 4 0 0  metros, la 
trinchera que forma un ángulo avanztido en dirrx'rion 
á este bastión.

Estas operaciones nos han costado míos treinl.i 
hombres entre muertos y  heridos, figurando entre los 
irisioneros el cajnlan Adiu, del segundo regimiento de
a legión estvangera.

C O R R EO  DE P R O V IN C IA S
ASDM.DCIA.

G ran ad a  2 8  de marzo.— ( fíe in ieslro corresiw nsal.' 
Y a  ofrecí á VV'. en mi anterior tenerlos al corriente 
de cnanto notable pasara en esta ciudad. Consecuente 
con mi oferta, debo m anifolarles hoy rjiie los rumores 
que corrían acerca de la diiiusion que debia presentar 
cl ayuntamiento jwr cl nuil estado de los fondos inii- 
nici|xiles, han llegado a .?er realidades. G>n lecha del 
2 6 ,  oublicaron su .iimision n i una larga y  detallada 
deqicdida que dirigieron al pueblo granadino. En las 
siguientes lineas de lu aI(xaie¡oii dice la miiiiicíjKalidad 
mucho mas de cuanto yo jvudiera manifestar á V V . 
acerca dc las razones qne ha tenido para dim itir la 
autoridad que le había sido cnromcndada.

Dice aá;
• Gindadanos: S i en la lamentable necesidad de des­

prendernos de caicas para no aventurar (xuiUietos, para 
eslablecM'r «na administración eonip.itlble con el estado 
actual de nuestros recursos y subvenir a los legítimos 
descubiertos; si jxir la situación csce|KÍim«l que alrn - 
vcsauios, que nu nos permite p iiier en jiractiea las re- 
lormas qne cl jiais necesita, uos creemos en t i  deber 
dc resignar nuestros dificilas puestos, no dudéis nunca 
de nuestra decisión en cacrificarnos jjor vuestra ventura, 
en nombre dcl órJcii, dc las instiUiriones y de la li­
bertad.»

Quizá por todo lo espuesto, emjúeia á sentirse aquí 
lUi gran desasosiego; mucha miseri.a; dinero ninguno;

E n  la noche dcl 15  al 1 6 , los sitiado» quisieron 
hacer sin duda una diversión sobie mic.itra estreñía 
izquierda, y  siiponicnduiios sin iluda esclusivanienic 
ociijxidos en lo» trabajos emprendidos á la derecha, di-. 
rigiií htícia la  izijiúcrdu una stdida coiiijiucsta de 4 5 0  
volunlarios de varios cuerpos. Una comjiañía ilc l líw í- 
niü batallón de cazadores de infaiiteria y otro de ligeros 
dcl segundo regimiento de la legión estrangera, .sufiic- 
ron su choque. Este combate fue brillanlisinio. R eci­
bidos los asaltantes con un vivísimo fnogo y rechaza­
dos á Uayunctuzos hasta mas alia dcl paru|>elo do lu 
tiinobcra, nos dejó 2 9  hombres entre muertos y heri­
dos, dejando otros tantos cil el terreno que scjiura la 
trinchera de las emboscadas de donde habia salido. 
Tam bién se llevó muchos por medio de un destaca­
mento que llevaba camellos al efcíño. Este jicijuouo 
combate ha debido costar á los rusos la tercera jjarlc 
de la fuerza con qne le empeñaron. A nosotros nos ha 
costado cinco hombres muertos y  doce heridos.

Pin los ocho últimos días habíanlos eus;iyado el fue­
go dc una po(juona lialeria construida ixir nosotros, a r ­
mada y y  servida jior lo» ingleses, en (íirectioii al gran 
puerto. PLbiainos notado que cu iiiio do los vajiorcs de 
guerra, cuyo fuego nos iucomodaha, el GfO/)JOnoíCís, 
lialiiaii caído algunas balas. Hoy subcinos (jue apenas 
lurieron tiemjio dc llevarle á la estacada eu cl a iite- 
puci'lo, donde le  hecha ron á piijue. Este incidente no 
caris.-e de valor, sobretodo jiov el efecto moral (jucha 
debido producir cu la guarnición. E l pnerln es cu 
efecto la linea de retirada de esta guarnición, y  cuan­
to mas amenacemos esta línea, tanto mas se iiujiiieta- 
ráii la» trojias y jicrderán el valor.

Ixi brigada ale la guardia Inijierial se ba constilu iJ* 
muy bien. Los mejores soldados del ejercito de Oriente 
han encontrado alli su jiuesto natural y  una brillante 
recompensa. Ayer entregué solemnemente ai rcgimicnlo 
de Zuavos de la guardia la Lamiera que cl emjx.iador 
le lia confiado. S . M . y  vos, señor inaviscal, podéis es- 
t.ir seguros de ijuc será bien guardada.
• A jx'sar de las variaciones csc.pivainentf; bruscas del

clima d e  la  C r im e a  ,  la s  onlcrmedades van dismiiiu-

3 sudo. , ,  .
E l general en gefi' dcl cicrnto dc Oriente.

Gv.XíOBKnT.
r¿raa  2 6  de marzo. (Del Times). Avisos do O Jcssa, 

{«.cliaUuB del 2 1 ,  dicen ijiie á pesar de los ataques re ilcra- 
' dos, los VUS0 8  guardan la jwsicion (jue leiiinii el 2 4  dc 

febrero en cl monte Saponne, y  ijue desde aquella fe-

Ayuntamiento de Madrid



ti o c c í d e n t e .

clia su artilleria no cesa de ilisiiai'nr sobre las lincas y 
una parte dcl camjK) francés.

.V(irse/k 2 6  de marzo, (/d). Cartas do Crimea dcl 
17  anuncian que cl 13  abrieion cl fuego los rusos con­
tra  Ralakiava ; pero que los ingleses, auxiliados ¡wr el 
general Binoy, los lian derrotado.

E l 17  atacaron los rusos todas las líneas aliadas y  
fueron rechazados con gran pedida.

B erlín  2 7  de mai-w. (D e la icicgiafía ¡Javas)-  E l 
general Oslen-Sackcn parlicii>a que el 17  de marzo, 
tres batallones de zuavos, seguidos de fuertes reservas, 
han atacado los alojamientos rusos establecidos en S e ­
bastopol, delante de uno de los nuevos rCdiicfos de los 
sitiados.

S i ha (le darse CDÚlito al parle dcl general Osten- 
Sackcn, los zuavos fueron rechazados, dcspne.s de ha­
berse esperimentado grandes perdidas.

Después de esta Iciituíiva, añade el general ruso, el 
enemigo h;i operado con menos vigor contra las fortifi­
caciones de lu plaza.

E l  príncipe GovtschakolT ha llegado á Sebaslojiol el 
dia 20 .

BEBLVX, miércoles.— San P etersbw g o  2 6  de marzo. 
E l  general príiKÍ|)e Gortschakoff, coinaiiJanle en gefe 
del ejército ruso del S u r ,  ha llfgado cl 2 0  á Sebas­
topol.

-.3 caballería turca d^ Eiipatoria, que había berho 
una salida el 1 4 , ha sido rechazada por los rusos.

T rieste  2 7  de niai-zo ,id .)— Las últimas noticias que 
se han recibido de Coostuntiiiopla son dcl 19.

As^urábase que los aliados iban á descubrir .sus ba­
terías y  recomenzar el fu ^ o  contra Sebastopol.

Se hablaba del envío de una división francesa para 
operar en Besarabúi. La Puerta habla espedido ó las 
provincias limítrofes órdenes para recib irla , y  elegido 
Miislui para el caiiqiamento de esas tropas.

Se asegura que han sido detenidos jíor ios rusos en 
las bocas del Danubio y  conducidos á Isinail varios 
buques franceses é  ingleses.

.viSTRn .— V iem  2 6  J e  marzo (D el Morning A d-
V ertisc ’. — Hoy se ha tratado en el Gnigreso del ter­
cer punto relativo <á la disminución dcl jioUer ruso
el mar N«gro. Se pres^igi? que esta discu.úon durara 
muchos dias. Ha habido, gran dificultad en obtener que 
los jJenípolenciarius rusos tomen parte en esta discu­
sión. S e ñ a  ociosa y  vaga toda conjetura .sobre el* resul­
tado definitivo.

l o . , id .— (Del .V orning-C hronicle.)~ ll(íy  ha cele­
brado la conferencia su sesta sesión. L a segunda pro­
posición ha quedado definitivamente .arreglada. Han 
empezado las deliberacioiie.s sobre el tercer punto. 
No se pide la destrucción de Sebastopol, L as cosas 
marchan bien.

II)., 2 7 — (De la teligrafiu |Hullcnlar.)— E n  la bolsa 
de hoy lu  circulado el rumor de que 1a iiiuicha de las 
conferencias Ue Viena era favorable al restablecimien­
to de la paz.

Los valores sc han sostenido firmes y muy dem an­
dados.

ID., 2 9 .— (D e la f a í m . ; — Lord John Russcll ha 
recibido de S . M . el rey de Prusia una invitación 
para pasar las fiestas de Pascua en Berliu.

Iuónd:'eS, 2 9  de marzo. — - (D e  la correspondencia 
I ln v a s .)—  E l  M orning-Post anuncia que los repre- 
sentantcs de las p ten cias  en las conferencias de Viena 
se han visto obligados .i pcuir instrucciones á sus <»o- 
hiernos sobre el tercer punto de garantía. E n  su con­
secuencia, ha.sla despues de algunos dias no tendrá lu ­
gar la decisión que se espera.

FH.iNc;iA—  P a r ís ,  2 9  de marzo. —  (D el .Vonitor.) 
—  S. M . la reina Victoria ha invitado al emperador y 
á la  emperatriz á ir  á Inglaterra. SS . M M . cuentan cou 
ir  á Londres á mediados del mes piócsimo,

10. ID. [id.) S=  E l niini.stro de negocios estrangeros 
ha salido anoche para la n d re s , y  á su vuelta ¡rá á 

V iena, p r a  ausiliar á M . de Bourquciiey en las con­
ferencias.

INQLATRRRA. —  L j/ id res , 2 6  de marzo. = ( D e l  T i ­
mes.) E l  gobierno tiene intención de construir nue­
vas fortificaciones y  de p i ie r  en estado de defensa lo.s 
fuertes (jue existen, y todas hustorres y  baterías déla 
costa oriental del re in o , y en las costas de K c n t , de 
Susses y de Hamshirc. Tam bién va á ser esplorado el 
litoral p r  oficiales de ingenieros y  de la marina real 
p r a  establecer fuertes en los punios y psiriones mas 
ventajoMS. Se dice que despues de concluidas lu.s bate­
rías serán servidas p r  voluntarios de las costas, p r  los 
veteranos do Chelsea, y  por ios regimientos de’ la M t- 
üeia, cuyos hombres se ejercitaran en el Uro dcl canon 
p r a  preservarse contra toda sorpresa del enem igo, sc 
establecerá un cordon de teltgraíos, .stguii el sistenía dcl 
Gipitan (hoy almirante, S ir  H. Pigot.

U). —  De la telegrafía ¡Javas.) —  E l  comité de 
M . Roebiik ha tpi ininado sus sesiones. E l resaltado se 
publicará probablenicnle despues de Pascuas.

^  mocioii de M. Phina relativa á la leslauracion 
de 1 oloma ha sido retirada, dcsjnies de una breve dis- 
cusían.

Id, id. IJd., E l Globo anuncia hoy que el e m p ra -  
dor y  la em p ratriz  de los franceses irán á Indaterra 
probablemente hacia el 1 4  de abril, p r a  visitar á la 
reina de Inglaterra.

’ 2 3  de marzo ,D c la  telegrafía

Ha muerto el general Tzavellas.
M . Ginduriotis debe salir dentro de pocos dias p r a  

desem pnar su puesto en Gmstan.inopla
Ha llegado á esta un piróscafo inglés con tropas

s .

s t r d ^ ’ t í L í i / r ' - ' ” ' " ' “ ■'o
EGIPTO-— A ífjanr/nVi, 2 3  de marzo De la 

p ii jc ite ia  fía v a s .)  Han Ib 
lancero.s inglc.ses

Para la do Sahagnn, de entrada, en la provincia de 
León, á D. Doiiiingü Flanco, ceianic dcl mismo des­
tino.

Para la de Enguera, de entrada, en-la de Valencia, 
á D. José Benito y Toni.ís, promotor fiscal cesante.

Para la de la Carolina, de ctitrada, en la de Ja co , a 
D. Manuel Moiale» ¡  Pérez.

Y  p r a  la de Señovin de Cai banillos, de entrada, en 
la de Orense, vacante p r  fallecimiento dcl que la ser­
vía, á D . Tomás González Cid.

C R O M C V  « E  )I\I)P,IB.
F lo r e s  j  nbrojos. -  P u e s  uu su rten  efecto

k s  gacetillas contra, el tenaz proyecto de cortinillas , 
haré la guerra de oti'o modo, y  de fijo vendían á tier­
ra. E l que no sc te vea, hablando en plata, le acredita 
de fea mas qne de ingrata ; y asi presumo que mi mis­
terio tus gracias convierte en humo. Por fuerza un 
arañazo ó quemadura maltraté algún relazo de Ui her 
m osura; ¡«tos qiie se esconde sin saber como, cuando, 
p r  que iii donde. Quien de guardar el bulto se da esa 
troza ternera qne lo oculto se saque á plaza; y  está 

probado qne lal sistema indica galo encerrado. En 

tiempos mas felices las nuevas flores envidiaban ma­
tices de tus colores, y  hoy en lu  ausencia m arcliilán- 
dosc tristes pierden su esencia. Dulce cl viento p ra i-  
dado delus hechizos jugaba alborozado entre tus rizos, 
y  dicba tanta lo adormía eu la nieve de lu garganta. 
E l rocío en la aurora con sus rrilejas á tu faz seductora 
brindalia osjicjus, y ya sus p r ia s  se nublan, p rq u e  es­
quiva lio quieres verlas. L a ¡lálida allwrada gloria dcl dia 
que en tu pura mirada de am orardia, su luz sofoca, tris­
te sin las souri.sas que halló en tu boca. S i  aun viven 
los querubes en ese cielo, d isipóse las n u b es, córrase 
e l  velo: tiendan os.ados sus alas de jilumages inmacu­
lados. A este punto, traídas las jiresunciones te loca dar 
cuinjilidas esplicueiones; pre.w en tus grillos, olro viso 
no tienes que tus visillos. S i rolaslas cadenas al sol no 
sales como las azucenas primaverales de tus prisiones, 
dirán que nos libertan de ver visiones.

lu fan tieiJiu . -Ikos ca rio so s  cslnlm ii a y e r  á  
caza de aventuras en la puerta ue Toledo en el mo­
mento que vieron salir á una señora cubierta p r  un 
csjieso velo y  llovundo escondido bajo de un enorme 
mantón un bullo de sospechosa |>ioccdeiicia. Los dos 
curiosos siguieron el p s o  de Lucbaiia que la señora 
llevaba, y  cruzando el puente de Toledo, luego los p -  
radoi-cs, y  despues, lomando el camino de la derecha, 
la prseguida y  los prseguidore.s se dirigieron hacia el 
cementerio de San Isidro. ¿Cuáles pueden ser los inten- 
lo.s de una señora que tan esbelta , tan elegante y  tan 
sola, corre á c a m p  través, con un bulto bajo cl brazo,
y  sin cnidar.se de que la puedan .seguir, anda  a u -

J a   y  anda como cl Judio err.ante sin volver la vis­
ta atrás?

Esta ora la progunla que en silencio se dirigían los 
dos curiosos. Despues de halier cruzado los arenosos 
barrancos que rodean á San Isidro, la sonora se detuvo 
un momento, y ios que lu observaban se ocultaron tras 
una quiebra dcl terreno. L a  dama volvió la cabeza, y  
prsuadida de que- nadie la habia seguido, colocó so- 

■ brc el suelo su misterioso envoltorio, hizo una ligera 
escavacion en un banco de arena, y  acto continuo^ le 
enterró euicladosamente y  desaprceió  exhalando pro­
fundos susj)ii-os. Cuando sc convencieron los dos curio­
sos de que no pdri.nn ser visto.s, salieron de su escondi­
te, corrieron liácia lu sepultura , descubrieron cl envol­
torio, y ¡oh dolor!.... E l enterrado tenia p u diente del 
cuello una tarjeta que d e c ía :- -A q u í yace el ser mas
heimoso de la tierra. M urió á manos de N  cu un
aranque de celos.» ̂ L o s  dos amigos se eontemplaroa im 
inst.anle... Luego fueron dcslinndo , desliando, y ... el 
ser (lesdichado ero... ¡qué iniquidad!... era un perrito 
inglés.

V n p o r - e o r r e o - K I  I »  d i-i an ld r .á  d e
la había de Gídiz el v ap r-co rreo  D v i Fernando el 
C;iíJ/íco, eoiiduciendo la correspndenria pública v do 
ofirio para lasL l.is  Canarias, Puerto-Rico v Cuba.

üiiíoii fcotcrtl, S c  hrtbln de iiiin fnMeioi» que 
en la.s próximas Pa.scuas se daro on el P i ín c ip , y en 
la quctrabajai-áii.reuiiidas lus conijíañias del mismo y  
de la Cruz. L a Teodora Lamadrid, la Palma, Romea y 
Arjooa desempuartiii los priaripalos p a p le s , donde á 
cmjK.'teiicia trataran de lucirse: será este un grande 
acontecimiento teatral, de todo interés, si es cierto que 
todo se hace con objeto de representar nna produecion 
del gran Quintana.

P o r  lod.ní¡ p arles  sc  va-.,, á ,,,. los 1 5 ,o o o  del
pieo.

E l  S r . D. Salusliano Olózaga ha salido anoche p r a  
su hacienda de Vico, en la R ioju , donde piensa p r m a -  
necerdurante la Semana Santa y  la Pascua, p r a  .se­
guir desde alli á Paris, seguii unos, y  tornar á la cór­
te según otros.

¿S i so presentará algún olro motivo d e.... v/aíico? 
"■■«do K irv c-

A c n d ii m ío  lo  q iic  e s  s u ) o —P n r e e c  ( p e
entre algunos miembros de la academia <le nobles ar- 
Ic.s exislia ol ¡iroyocto de ceder uua de las jilazas va­
cantes de la escuela csp cia l ilel ramo á uu liijo del ,-e- 
fior Madrazn, á p s a r  de no rcmiir el interesado los 
tiln!o.s sufirienlcs para ubtriier esta gracia, jiem nna 
vez sacado á jilaza el .c.'Uiito cu una de las últimas se- 
sionesi naufragó como era ju.sto ante la digna ojio- 
sieion de varios académicos que sin otro norte que la 
justicia no se jircstaii á rendir tributo mas que al ver­
dadero mérito. I.X) celeliramn.s,

P lé lo p .i  d e  n u m e ra r lo . S e g ú n  deeioioH  eii 
otro lugar los que ofrecen como garanlia la fianza del 
gobierno, en cuyas arcas jiúlilieas, uo hay un cornado 
ni encneutraii siiiuicro quien trate del asunto p r  un 
ojo de la cara. S in  embargo, esto en nada se p re e e  á 
la bancarrota.

« n t i i p l a n — E n  lo d o s  lo s  p u eb lo s  d e  e s t .i  
proviueia, es.-eptuandu á M ad rid , se In, verificado ya 
el sorteo de la q u in ta , debiendo ingresar en caja los 
contingentes respectivos á jirinrijóos del mes próximo.

A si o s la m o s  « i i  l o . l o = l i i  p erló d U 'O .n d v ierle  
qne en uno de los tribunales espciales de esta córte, 
se ha litigado p r  dos jiersonas sobre c lp g o  de 1 ,800  
reales y  qne el resultado he sido desjmes de aígun 
tie m p  , que una de las p i  tes ha p g ad o  de costas 
8 ,0 0 0  reales y  ia otra 7 ,5 0 0  y  pico.

Por eso los curiales S-iIian de quicio cuando se tra­
tó de curar el mal p r  lu sano, y  dice Tropezón en  L a  
E s lr e lla  de SJaiirid.

¡Ay justicia que me dejas 
sin dinero yJiberUul!

Q iiin tn s .—  p ctic io D  d e  v a r io s  p u d re s  d e
familia del distrito de la Audiencia, sc trata de esta­
blecer una sociedad para redim ir la suerte de sus h i-  
j<» en el reemplazo del corriente año.

,OüS£RVA CIÜN JiS M E fíO aO L O Ü IC A S D E  A Y ER ,

SPOCAS.

TERM OM ETRO.

DAB.O. VIEH
H EA tIH U K. C E a jIG R A D O . HETAO TOA

2 l i2  L . 0. 3  I j í  s. 0. 26 p .6 1 i2 1 . NO.
14 ». 0. 17 l i2  » .  0. 2 6 p . 5 1 i 2 L NO.
1 1  Su 0 . 1 3  3[4 s. 0. 26 p . 5 1 i í l . NO.

7 de la man. 
12 del dÍ3.. 
Sdeia tarde.

C r E B lB B Z D E S  a S T R O n O lH lC A S  D B B O ? .
Es el dia 93 del año j  el 14 de primavera.
'o¿. Salió ;( las 6 horas y  36 minutos. Se pone á las 6 

horis j  24 minutos.
E l dia dura 12 h. y  48 m. La noche 11 b . y  24 m.
Luna. 16 de su edad.=Aparece á las 7 horas y 30 uiin i -  

los de la tardc.^Pasa p r  el meridiano á la 1 horas y 
9 m. de la noche,  retardo 46 m.=Se oculta á las 6 h. j  
9 ni. de la m,

Los relojes deben señalar al medio dia verdadero, 6 sea al

Íasar el sol p r  el meridiano, las i 2  horas, 3  miuutosy 
7 segundos.

La ecuación del tiempo es 3 minutos y 27 segundos.

C R O M C A  Ií E L I g To S A .
SANTOS ~DEL DIA.

S a ti Ulpiano y P an cracio  m rs., y  san  Benito de P a -  
lerm o, confesor.

En la real Iglesia de san Isidro se celebrarán loa oficios 
correspondientes á «ste dia, i  las nueve de la mañana. En 
la capilla de Palacio, por la tarde i  las cuatro, se predicará 
el anual sermón de san Dimas (llamado el buen ladrón,) 
Sigue el devoto quinario consagrado á la p sio n  y  muerte 
el^Salvador, en san Ignacio por la  noche y  predicará el 
señor don Gregorio Montes.

También continúan los ejercicios diarios, al toque de 
oraciones, en la bóveda de san Ginás, donde dirá la plática 
doctrinal don Eugenio Aguado y en Italiapos, don rascual 
Santos Valcáreel.

E l obsequio semanal á san Antonio, se hará como lodos 
los martes, p r  la mañana en su colegia de Portugueses En 
Nuestra señora de Gracia , santa Cruz, san José, san Juan 
de D io s,  y en alguna otra parte sigue el santo Viacrucis, al 
toque de oraciones.

NOTA. No hay cuarenta horas hasta el próximo do­
mingo de Pascua,

r m

Iin o v lc h in d u  l,i »i>l>.n«in «i»
« ue mareo ü c  la txirrc.s- M adrid de las 8 0 ,0 0 0  arrobas de cobre que «esa U

que vienen de l a \ d ia  I^ais'^efeWe retMgula. E l gobierno había fijado
e»tos c n e rp s  h,.cen p lr .il la s  p r a  vigilar sns troixis.' ''' ' I"’"'’  prupsiciones h e-

Las ultimas nolieias do Bagdad son del 1 9  J e  fe- ^I»‘¡rid han c.scedído mucho de este tipo L a

la Mesojiolaniia. ® «"ergia en cido ¡wgar o ,0 0 0  arrobas al precio de 108  reales. E l

p a r t e  O F I t l l l .
(  OACITA DBL 2  D i  A B *  IL . ) 

PRESID EN CIA  D E L  CONSEJO DE M IN ISTR nc 
S . M . la  Reina (Q . D . G .) y  su augusta 

imita continúan en cl real sitio de Aranjuez sin nove­
dad en su im p rta iite  salud.

M IN IST E R IO  D E  G R A Q a  Y  JU ST IC IA  

E n  d espcho de 1 6  de marzo de 18 5 5 , S . M . la 
Reiiw  (Q . D . Gri ha ic,„do a bien declarar cesantes

m p ^ ld T  íes cor-

A D. Ramón González Luna y  D. Valenlin Valpues- 
ta, jueces de Aálorga y  Aoiz. "

A D. Pedro Alonso Caño, juez de Punfo-, j  
rado por la junta de gobierno de la piovi,,,.: ?'
^  yJ  p .  Pedro C erlllló  y Goner, £
D . M a.iano de Miguel y ¿ r r a l ,  p  omotor«

señor E charri se ha comprometido á lomar 4 ,0 0 0  
1 0 7 , y  los señores W oisvcillcr y  compañía que liahian 
ofrecido tomarlas todas á 1 0 6  l j 4 ,  se quedarán con las 
7 3 ,0 0 0  restantes á dicho precio, si es que en Barcelo­
na, donde se habrá celebrado hoy otr.a subasta simul­
táneamente, no sc han hecho mejores projw.siciones. 
Pura saberlo se ha dirigido esta tarde al gobernador 
civil de Barcelona un p r t e  telegráfico p r  la via de 
Zaragoza.

NO IHAS TOS.
Pastillas p ctoralos de la E rm ita , prejxiradas única­

mente para a tos, ronquera , anginas y  demas irrita.n 
Clones y  afecciones de! p ch o  y  garganta.— 1.a prestez- 
con que obran y  su feliz resultado, con especialidad cii 
los ladccimientos crónicos que p re c ia n  incurables , han 
hecho correr la fama de su bondad jwr todas ja rles  
como lo acredita el crecido número de pd id os qué 
constaidemente so hace de ellas hasta dcl esti-anjcro.

Precio , 8 rs. caja con su prosjiccto.
D ep sito s en M adrid: botica del sef.or Llet^et Puer­

ta del Sol, inmediato á la calle del Arenal; srfior Saez 
calle del P r ín c ip ; señor U lzu rru m , calle de la Cruz- 
señor Ap.iricio, calle del Clavel.

BOTICAS EN LA S PROVINCIAS.

r  ^ •Â f'̂ angel y Riatnon; Alicante, D. José
Anón ■ D -D- Ekutvrio Carrascoja; Andujar Don
Antonio Romero; Aranda, D. Juan  Balbas; Arévalo, Don

fariagotiB, doflor Cuchi y D. Jooqtiiii J ía r li; TnigiiJo 
I). .lo.iqiiin liiia.s; Tarr.i.1.1, ü , Joj.'- Ikillourrali Tii-lt l.i, don 
Rafii-1 .durillo; Turui 1, U. .luaii Pedro Lig.isu.i; J'aiivrr.i, 
(le la R r in i, U. Isidoio M iilio iz ; loro, IJ. Ki l l p  ib-r- 
naiiJcz; Toioi,), D. Jo»,: Gregorio Ezcoiicli.i; Toleto, don 
Víleriruo Perez; Tuy, D. Joaé Anioedo; Villaniiura, acñot 
Saoz; lortoM, ,Sr, Moniier.

Utr -ra, D, Ju.in .M.iria Pctnande*.
\ .iKiiria, holiea del t,r. Andreu y de D. Miguel Do- 

uIiDgo y  Roncal; Valdcpúas, Sr. Palacios; Vich, D. Froi- 
lan Feu; Vitoria, D. Toribio Cerrillo; Valladolid, Sr. G i- 
maleno, botica dcl Sr. V illar, calle de Santiago; Velez-Má- 
laga, D. Indalecio del Mármol; Vigo, I). Jo * i  M, Cbao, 
Villafranca de Guipúzcoa, Sr. Jáuregui.

Earagoia, D  Diego Prado.

ESTRA N GERO ,
PoHTUO.tr.. Lisboa, A. F . de Acevedo, botioa-lalxjr»- 

lorío, plaza de D. Pedro, Sr. Bárrelo, calle dcl Lorelo se- 
i'or Avilar, calie Sr. Belen, calle de Estanqueros-
Sr. Zereedello, productos químico», largo del Cuerpo San­
to; O p rto , Sr. Araujo, plaza de D. Pedro, y Sr. Figueras 
droguero.

B r a s i l . I.a i p r im e ra »  boticas d e  fiio.Janeiro, B a b ia ,  
Fernambuco, Marañon, etc.

Nota. Hay en dichas boticas do M adrid lu famosa 
tintura de ajenjos sin alcohol, que es una espcialidad 
para combatir todas las afecciones derivantes del estó­
mago.

Hay tamliicQ el e lix ir doble de ajenjos, ó sea a r t e -  
niisia-absin th íam , cuyas virtudes se acreditan con el 
D iario de A visos  de 3 0  de setiembre que sc refiere al 
p riód ico  B arcelonés  del 16.

E l deposito general está establecido p r  el .autor 
M. B . en lâ  botica del doctor don Gjnstantiiio Saez, 
calle del P n n e ip , núui. 18 . I ads señores boticarios que 
no lieiieii dejiositos, p d rán  dirigir sus pedidos , que 
coa prontitud serán satisfechos, y  con descuentos pro- 
prcíonudos.

DERECHO POLITICO CONSTITUCIONAL Dli E 'iPA - 
na, por el doctor D. Antolin Esperón, abogado de est i cór­
te y catedrático del Ateneo.

Un tomo e a S ! francé», de 300 páginas. Se vende ;í 12 
reales en el establecimiento tipgráfico de D . José Maria 
Alonso, calle de Valverde, núm. 5, Madrid.

NOVISIMO AÑO CRISTIANO, O SEA , TRIUN FO  DE
lodoi los santos. Coniíene sus gloría«, martíríoi, p^regri- 
naciones, vidas y  milagros. Las festividades que celebra la 
Iglesia, y las oraciones, epístolas y  evangelios de tcdos los 
días 'del ano. Reflexiones y  meditaciones sobre el testo sa­
grado, y  ejercicios práctico» adaptables á todo género de 
prsonas.

Dispuesto por el P. Juan de Crolseel. Aumentado con las 
LotninícaS, el ñlartlrologio romano y  los Santos nuevamen­
te aprobados.

La obra está enteramente concluida, y  consta de 18 to­
mos con láminas.

Mas como no todas las prsonas esla'n en dispsicion de 
tomar la obra de una sola vez , se ofrece basta primero de 
mayo próximo Rijo las condiciones siguientes.

1. Se rep rtirá  por tomos encuadernados á la rústica._
E l precio de eada tomo es 4  reales tanto en Madrid como 
en provincias, franco de p rte . De diez en diez dias se re­
partirá un tomo, empzando desde el 2 del acluai.

2Í Los ijue se suscriban antes del 1? de mayo de 1836, 
y  manden el importe de cinco en cinco tomos adelantados 
en libranza» de 20 reales sobre correos, recibir.ín gratis los 
tres últimos tomos, costándoles la  obra solo 60 rs.
. 3*. Los que satisfagan la obra de una sola vez, l i  re­

cibirán encuadernada en buena pasta p r  72 rs. y  en tali- 
l í t í  de colores por 84, franco de pone.

4.* Los que prefieran recibirla en rústica tomo á tomo, 
mandaran lo menos el importe de dos tomos, ó sea 8 rs 
en 17 sellos de franqueo de á 4  cuartos, procurando man­
dar otros 8 rs. cuando reciban los dos tomos que bao abo­
nado y asi sucesivamente.

Los pedidos y teHovacíones de suscriciones se dirigirán 
en carta franca á la librería de don León Pablo Villaver- 
de, calle de Carretas, número 4, Madrid.
_ Nota_. Se ha prorogado el plazo, cediendo i  las muchas 
instancias que se nos han dirigido.

M ONTERA, NUM. 30 , FR E N T E  A SAN L Ü I.S .-U N I- 
cn fabrica de tejidos de goma para el calzado, bragueros 
suspensorios fajas elásticas , lavatíbas , orinales portátilel 
para camas y  camino , tirantes , ligas y  toda clase de ven­
dajes y  ob|eto.i de goma. EsU fábrica es la que tantos años 
ha estado en la Puerta del Sol, número 1 1 , y  que tan co • 
nocida es (iel publico por lo suprior de sus géneros y lo 
arreglado de sus precios.

¡ -drl/culot J e  .■tcrdoria. Completo y T.iríaclo surtido en 
¡u p l  p ra  escribir, de las mrjorrs fábricas n»cion ile» y 
MIr.inierj.i J.,u- «  de lo 1 is cl.ivs y ‘ olori--. P „ i iiai de uve
y  di; iiceri). 'e.-,ir pira scñi-r.is. O bloa', Jauice-
ro, i'lc.

hsíuches de inalemúiU-a.’. Hay un abund.inle surtido, 
desde los pr.eios mus Ínfimos, Insta los mas superiores. 
Compases, tiralíneas, etc.

Elacas para alian ó para esiiitrtas de tibro.t J e  ¡ajo. Las 
hay can bermoj.is incrustaciones de nacar, sorpendentes 
figuras, p isa  jes.
_ Estampas alemanas. Se encontrará uu surtido muy Ta­

rrido de santos, copias de los autores de mas nombre, entre 
otras , is del hermoso cuadro de la Sacra Familia del in­
mortal Rafael, titulado La Perla.

ALMACEN DE V IN O S, PLAZUELA D E L  ANGEL, 
número 3, esquina á la calle de la Cruz.— El dueño de este 
antiguo y  acreditado establecimiento p n e  en conocimiento 
del público que tiene un gran surtido de vinos i  gusto del 
consumidor,_pr delicado que sea, i  precios arreglado.i.

Valdepñas legítimo á 32 rs. arroba y 15 cuartos bote­
lla; Arganda, Chinchón y Villarrubia á 28 rs. arroba y  12 
cuartos botella; blanco de Y e p s  á 32 rs. arroba y  15 cuar­
tos botella; Cariñena i  48  r». arroba y 21 cuartos botella. 
De cuartilla en adelante se lleva á casa de los consumido­
res <»n la puntualidad y  asco que tiene acreditado.

( X .^ E  D E  CA LIG RA FIA  Y  COMERCIO POR P .4 R - 
lida simple y doble.—Habiendo llegado á esta córte, de

Íaso para el estrangero, el profesor D. José María Riiyra, 
a determinado, p r  complacer á varios amigos, establecer 

dos clases diarias desde 1! de a b r il , p r  su nuevo método, 
y p i  el que tan buenos resultados bo obtenido en la ciu­
dad de Cádiz, quedando sus discípulos coa una elganto letra 
inglesa en 30 lecciones, y  en 40 la teneduría de libro», p r  
ambos sistemas.

£1 profesor garantiza la enseñanza en el tiem p  pre­
fijado.

Para tratar de ajuste, de once á dos de la  tarde en Su 
casa calle de Hortaleza, núm. 74; cuarto prlncípiL.

MUSICA.— SE ACABA D E PU BLICA R EN  EL  GRAN 
almacén de música, pianos ¿ instrumentos para banda mi­
litar, de Casimiro Martin, editor, calle del Correo, núme­
ro 4, frente á los correos, una magnifica edición de la p r -  
titura completa para piano solo, de la aplaudida zarzuela 
Catalina, letra de ü . Luis Olona, música del maes­
tro J .  Gastainbide.

E l editor no ha prdonado gasto alguno para que esta 
edición correspnda al mérito artístico de esta obra que 
tan p p u la r  acogida ha alcanzado en todos los teatros de 
España.

Dicha partitura consta de ÍOO páginas estampadas sobre 
p a p l de lujo.

Nota. Tomando sueltas todas las viente piezas de que 
secom pne esa zarzuela, su importe asciende á 180 is .,  y 
á pesar de eso el editor, queriendo' ppularizar todavía mas 
la obra del maestro que compuso el Valle de Andorra, ba 
fijado el precio de la p rtitu ra  en ÍOO rs., encuadernada.
_ Otra. A la mayor brevedad se pndrá en venta la par­

titura para cauto con el mismo lujo y  con nna rebaja pro­
porcionada á la que se hace en la de piano solo.

GRAN SALON U N IVERSA L PA RA  LIM PIA R Y  
charolar el calzado, Puerta del Sol, núm. 2 2 , frente al 
Principal. E l buen betnn que se despichaba en la tienda 
de las patatas frita», se espende ahora en dicho estableci­
miento, donde se vende también un ungüento para curar 
radicalmente los callos, y jabón para quitar toca clase de 
manchas. ^  hace igualmente toda compostura de cristal, 
loza y mármol. Hay gran surtido de cepillos charol T 
tinta.

C ü R A aO N  RADICAL DE LA S HERNIA.S Q Ü EBRA - 
duras ó relajaciones, por medio del vendaje galvano-medi- 
cinal de D . Emilio Clausolles, profesor en medicina y  c i- 
rujia, calle de Carretas, núm. 27, piso segundo.

Precio del vendaje con sus correspondientes botelHtas de 
polvos obliterantes y la instrucción.

Se responde de la curación.
Para una ingle. , 
Para las dos. . 
Para e l  ombligo. .

400 r», vn.
640
500

C R ISTA LER IA  FRANCESA.—EN  EL DEPOSITO DE 
porcelana de Pasajes, calle d e  Espoz y M ina, n ú r a .3 ,» i  
acaban d e  recibir copas, vasos y  ¿oídlas de todas clases t  
tamaños,.asi como todo lo nece.sario para el servicio d e la 
mesa.

POR CUATRO RE.4.LES AL AÑO. - NUEVA BA N - 
dohna en polvo. —  Mr. Laforest, perfumista, inventor en 
Farij, la recomienda í  todas las fam ilias, y á los que via­
jan, á las peluquerías. Se prepara en un minuto sin coci­
miento la cantidad apetecible. Precio 4  rs. bote, que hay 
Pj*”  “ 5S de ocho cuartillos. Por mayor se hace el 15 por 
100 de rebaja. Calle de la Montera, n? 4 5 , entresuelo (casa 
del Pasaje).

INYECCION A STRIN GEN TE CONTRA LA  GONOR- 
rea, leucorrea, blenorrea, blenorragia y  flores blancas.— En 
el laboratorio químico de don Vicente Moreno Micruel 
Puerta del Sol, calle de Alcalá, número 1, se espenden unas 
^ lellas .e  esta inyección á 20 reales cada uu.i , que usadas 
dcl_modo que esplica la instrucción que á cada una acom- 
paua, se curan en muy poco.s dias cu.dquiera de los nade- 
cimienlos arriba citados. Toda las botellas van lacrad.is 
den para poder reconocer cou f.ieilidad su proce-

Cabello. 
amon Cuyas, calle deBarcelona, depósito general, D. R    ue

Llauder, núm -4¡ doctor Astolls, pórtico de X ifré ; doctor 
Grau, Barra de Ferro; Sr. Padtó, botica áel Globo Bada­
joz, doctor Silva; Burgos. D. Julián Llera; Bilbao, Sr So­
monte, Barbastro, D . Jo,séOlto; Bailen, D. Manuel Rccbe 
ia y á j Briviesca, D. Pedro Ortega.

Cartagena, D. Pablo Marqués; Corana, D . José Villar- 
Córdoba doctor Arilés; Ciudad-Real, Sr. Caueneia; Cáce-

Asimismo se ha servido traslada.- 
Al juzgada de prim er. 

entrada, cu la piov.naa de Almería, ó D. M ariauu’deí 
Valle y  Cidroii, juez de Valem-ia do D Juan 

E n  la misma fecha sc ba  dignado ..on.brar-

el juzgado de primera instancia de Aoiz de en­
trada, en la prowncia de Navarra, á D. P ed "' j 
n  y  promotor fiscal electo del distrito

ro M endi-

Tara el juzgado de primera instancia deAo
!

> 'S
Alameda de Málag.a. —.»iiito de la

Para esUi promotoría, de término, á D . Pedro Ma 
Jiscobar, promotor fiscal de .ascenso.

Para la pronioturía fiscal del distrito dcl M ar de 
Valencia, (̂ e termino, a D. Muimd Ochoa y  Jáurecui 

nbogadq del colegio de Sevilla. ^ «uiegui,

ana

I te f o r i i ia  d e In P u e r t a  d c l  S o l .—
academia delilierando á mas y mejor sobre tan impor­
tante proyecto, cuya realización esperan con ánsia cl 
decoro de l.is G írtes, las artes y  los mil brazos para­
dos que v ^ eta ii en la inacción mas deploraiilc. Tene­
mos entendido (jilc jiara que presida cl mejor gusto en 

-tina obra de tanta monta, se ha acordado sacar á  opo­
sición la parte relativa al decorado ú ornamento, úni­
co modo de que el público podrá juzgar: 1 ?, sí dicho 
jiroyecto es ó no digno dcl objeto y  del sitio donde se 
ha de elevar; 2?, si hay ó no originalidad y  el buen 
gusto bastante para probar que en E si» iia  hay vida 
pioj.ia en lus arles y  que no necesitamos rccurrii' á las 
obras del cslrangero, y 3*, la obra á que aludimos po- 
diá tener cl desgraciado léruiiuo <jue el templo de 
Uhum]>erí y  otras cuyos enormes gastos no han sido 
biistantes á  ocultar su mal gusto y  raquítica peque- 
ñw. Celebramos, pues, que asi se haga, para que al 
mismo tiempo que la reforma sea digna de la  capital 
de E-spauii, jvjdamos ver en ella ocujudas tod as las 
arles, cuyo lastimoso aniquilamiento es debido al coni- 

, pleto abandono o impericia de los encargados de d ir i- 
I gir la» obras arquitectónicas.

Daimiel, D, José Mari» Cruz; D. Benito, D , Juan u'er- 
nindcz.

Elche, D Juan García; Ecija, Sr. Fernandez.
Ferrol, D  Felipe Romero; Figueras, Sr. Masferer 
Granada, D Miguel Delgado; Gerona, doctor Garriga; 

Guad.i; D. José Ru.z; GusdaUjara, D. Juan Afmazan 
H uesi., D. Carlos Camo; Haro, D . Francisco Baltái.as, 

íluelva, D. Francisco Montero.
Jaén, doctor Rey; Jó ,iva, j ) .  Serapio Artigues y don 

Vicente Greña; Jerez de la Frontera, Sr, Puiggener.
Lérida, U. Antonio Abadal; León , D. Antonio Clialan- 

ron; Logroño, D. Ildefonso Zubia ; Lugo, D, Manuel A n- 
^Imo Rodríguez; Loja, D . José Ezequfel Ruiz; Lores, don 

m "/** Lnarca, D, Francisco Martiuez.
L o ^ * w ’ Prolongo y  Murda, D, Juan  María
Lop«, Motril, D. Juan José V a lle ; M ataré, doctor S ilv i-
Fero^nd'"% Mayorga, doctor
4 ra e o ?  D  P doctor Serna; Molina de
• «?’ . Bailun Erguetq; Marcbcna, D. Frau-

■=̂ 7? Moron, D Antonio Ceballos.

D. F r á n c ís lX z a m ® “' " ' * ’
Pamplona, doctor Landa; Pontevedra, D. Juan Ventura 

A rjtrai, rai^ncu, D. Maurípio Vctez,
Requena, D. Butolomé Ganóse; Reinosa, Sr. Camaleño, 

nonda, JJ. Jos.* Aguilar; Reiiv, doctor Aodreü.
Santander, doctor Corpas; .Sevilla, botica calle de Fran-

cosy botica calle de Coicheroj; Santiago ,D .  A M Fer- 
nandez Dios; Soria , p ' Benito Calahorra; Salamanca, don

A L LIBR O  D E  ORO.—D EVO aO N ARIO S, SEMANAS
«ntas, rosarios cristos, pilülas, adornos, tapas etc, etc 
Gran espos.cien en este grandioso y únicoestablecioiient o 
calle de la Moiilera, número 7.
e o f*?  n n n "‘°  ^ *"S"A 5 ^«rilana, última ediccion
r t S e ,  ¡ r "  reales, en 20,

'Novísima gramática francesa para escribir, hsblar t  tra- 
duarle sin maestro, 16 reales, en 6, y  en paste, 10.

Domínguez, diccionario francés-españoi y  viceversa 
dos tomos á dos columnas, 30 rs. en 12, y en pasta 16

Novísima ortografía castellana, al alcance de lodo», v 
vocabulario á la yisla, obra del dia, 8 rs., en 4.

Gran diccionario de Domínguez, español-francés y vice­
versa, el mas compíeto de todos: seis tomo», 500 rs, en 120 
y  en pasta 160. ^ ’

Diccionario italiano español; un tomo grueso , en pasta, 
16 rs.; y  otro, dos tomos, 2 i ,  y  en pasta 30.

francés-español y viceversa, con 
10^00 voces mas, nos tomos, 40 rs., y  en pasta 52.

Constanzo, gramática italiana, que es la mejor y  mas 
adatada, herniosa edicioa, 20 rs., en 12.

Trozos italianos de los mejores autores, en prosa v ver­
so, precisos ^ara este idioma, 10 la,, en 4.

Ih ie r s , historia de ia revolución francesa, célebre obra 
y_de ínteres cual ninguna, por Miñana, y  de gr.u  presti­
gio por estar aumentada con todas las biografils : áooe to­
mos con laminas, 500 rs., en 1 60 , y  tafilete 200.

Devocionarios y «emanas santas, rosarios, cristos, pilillas, 
registro» de cintas y preciosas estampitas.

NOVISIM.k GUIA D E CXINVERSACTONES MODKR- 
nas en español, francés é inglés; nueva edición según Par­
dal, üchoa Richard, Corona y Salden Madrid, 1823: un 
tomo en 18. de bolsillo; encartonado 8  rs.
_ yovístma guia  de conversaciones modernas en español é 
ingles; nueva edición según Pardal, Ochoa, Ricliard, Co­
rona y  Salder: Madrid, 1854, un tomo en 18? de bobillo: 
eocartoQaao, 6  rs.

Estos librilos son iudispensables, lo mismo para los que 
se dedican al estudio de cualquiera de esta» languas, como 
también para los que ya las conocen; á lo» primeros le» fa­
cilitan con recreo y  sin trabajo la adquisición de las pala- 
tras mas usuales y  la colocación mas oportuna de ellas en 
las frase» de la conversación,cosa muy difícil para los que 
se dedican al estudio de uu idioma fuera del pais en don­
de M habla; Ips segundos tienen la inmensa ventaja de no 
olvidar con su lectura lo que fian aprendido; perfecciona r 
y facilitar cada día mas el lenguaje famiÜar. Basta decir 
en su apoyo, que actualmente están adoptado» como libro» 
de testo por casi todos los profesores particulares, de loa co­
legios, institutos, etc.

*“  Madrid, librería estranjera y  nacional de 
Carlos iíiuUj-BaiHiere, calle del Príncipe, Dúm. H

En provincias: Barcelona, Gorcbi,PitbtreT;BÜb«o Á siuv 
Cadiz  ̂Abelardo de Carlos, Revista médica; Coruna, Kbrcriá 
Española; Granada, Zamora, Jerez de la Frontera Bue 
n̂ o; L u ^ , Pujol, Soto; Málsga, Moya; Murria, Rofcaés, 
Galan; Oviedo, A lrai cz: Paiaia de Mallorca, García; Üan- 
lago. Sánchez y Rúa, Calleja; .Se»i|Is, Gcofcin, F .W a -  

lencia, Mateu Cervero; Valladolid, Rodríguez; Vitoria, 
Uobic.'ij Zurago2í ,  Audréí, Heredia.

DENTISTA. — D. FR.ANCISCO M ORENO, P R O FE - 
sor dentisM , que vive calle del Principe, n? 39, cuarto 
principal, frente al teatro, sigue construyendo tod* clase de 
dentaduras y medias dentaduras artificiales, con dientes 
oiinerales incorruptibles, sobre chapas de oro, platina 6 
piala, á lo5 económicos precios íjne acostumbra : limpia 
la dentadura, iguala y asegura ios dientes que se mueven, 
empasta los careados con oro, platina ó plata, y  eslrae las 
muelas, dientes y  raíces que no baya remedio, y  tiene ade­
mas todo lo necesario para la conservación íe  ia denta­
dura.

LA FONDA DE PERONA EN A R A N JU E Z , QUE E S- 
taba eo el palacio dcl señor duque de ftíedinaceíi se ba 
trasladado donde estaba la de la Costurera, para'mayor 
comodidad del público.

MODO DE V E ST IR  SIN GASTAR D IN E R O .-D O N  
David Jacobo, cambiante de ropa vieja por toda clase de 
géneros en corte para señera y para caballero, de la ú lti-  
ma moda»

^  ^óvierte que los cambios no se hacen en el 
establecimiento; se hacen en oasa de los Señores parroquia- 
nos, ^  toman los avisos de nueve á cinco, en la eslíe del 
Colmillo, num. 12, preiideria, y  en la calle de la Cruz, 
numero 14; el portero dacá razón.

CURACION PRONTA Y  RADICAL DE X i S  E N - 
fcrraedadcs sifilíticas, calle de Embajadores, núm. 1 4 . 
cuarto aeguodo.

El_ médico cirujano que habita eu diclia calle, cura pron- 
to (s ia e lu so  del mercurio) las enfermedades sifilítica», 
herpéuca», reumáticas, escrofulosas, flujo blanco y  las «n- 
fcrmcdade^ de los ojos.

Consulta todos los dias de nueve á cinco de la tarde, 
gratis i  los pobres. También v * i  domicilio.

LA SALUDABLE CERBEZA  PR IV ILEG IA D A  LA
fábrica de esta beb(da , cuyos excelentes resultado» son tan 
ventajosamente conocidos de los muchos consumidores que 
en el año próximo pasado favorecieron el establecimiento 
_ ha trasladado a la calle de San Bartolomé, núm 12
inmedulo á la plazueU de Bilbao como punto mas c in lr i- 
co y  mas <^modo por consiguiente para los apasionado» i  
tan saludable cerbeza. Se han hecho en el estableelrnlenm 
mejoras considerables, y en el servicio se han Introducido 
las convenientes á satisfacer lo» deseos del público. Los p«- 
jidosse harán á la fábrica *

A  LA  V IL L A  D E  P A RIS, CALLE DE A LC A LA , N ü - 
iiiero 36, entresuelo. Almacén de Sederías, Manteleta», En­
cajes, I^enceria confeccionada para señoras y  niños, y N o- 
vedode» de la última moda. En este establecimiento'hay un 
camisero de P aili de mucha habilidad.

ESENCIA D E  ZA RZA PA RRILLA  CONCENTRADA
1 v.ipor. Hállase en la botica y laboratorio de la T rio l- 

dad, calle de Atocha, n ! 2 5 , á 5 rs. frasco. También se 
ofrece al público el jarabe de zarzas, á rs.5 botella • y  al 
mismo precio y prepsrados con todas las reglas dd  ’ arte 
hay un surtido de toda, clases de jarabes medicinales y re- 
fre« a ü t« .

Aueel V illa r , Segovia , D. Ju an  (icnzalez ;  San Sebastiap ' 
D. Diego Iraitorza; ,Sax. D. Casimiro Ulzurrum Santa 
Cruz dcl Múdela . D. Sebflsii.m (Iel 1>—=I t-. '
ehan Agujrre.

L IB R E R IA  
número 6.

CaUndono para ti año t//1856. Completo y  rleganíe 
surtido en loda clase de encuadernaciones á 
económicos.

D E P E R E Z , CALLE D E  CARRETAS,

precios muy

L egionarios y  semanas santas. Los hay también en
M u i „ . , I . ,  s „ - . ,  - ¿ i ; : ; ¿  " x -

GRAN FA BRICA  DE CHOCOLATE A L VAPOR 
calle del Desengaño, núm. 10 ,—Los chocolates que se ela-’ 
W a n  en «tu  fabrica, »o„ Je  3'2, 40 y  48 cuartos lib ra , 7, 
B y 10 rs. Los de o2 y  40 *e componen de guayaquil con 
una pal te de caracas do segunda. É l de 48 de dos terceras 
partes de caraca, segunda y una parte de primera, E l 
de 7 ríales libra, mitad de caracas de segunda y  mitad de 

^ ® reales todo de caraca.» de primera. En
el de 19 reales libra se pone una pequeña parte de soco­
nusco. be hacen las tareas si Jos consumidqres ¡o desean á 
su vista. K1 tueste del cacao se hace al vapor. Los cilindros 
y  molinos son de piedra, La igualdad y limpiezi con que 
se íia «  el molido, recomiendan esto establecimiento como 
vi primero en su clase,

E n i T O R  H B 3 P r > ? t S . l B I . E .  P .  M.4 N Ü E L  D E  0 8 T 0 L A Z A

M .iD K I D :
liu iirc iila  de F o r la n e i : L lb erlafl,

1 8 5 5

Ayuntamiento de Madrid




